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Buenos Aires, Noviembre l de 1929 


JUSTICIA 


No se la puede hacer. Con ningún pretexto ni en ningún or- 
den. Lo que se ha llamado justicia hasta hoy — juzgar, conde- 
nar, matar — ha sido siempre, o defensa o venganza: dos desespe- 
raciones... 

No hay capacidad en nosotros — ni fuera de nosotro, ni en 
los burgueses ni en dios — para juzgar al hombre. Siempre nos 
escaparán sus móviles, sus determinismos, y lo que es más, las 
posibilidades de reaccionar hacia el bien, aun en los peores ca- 
nallas. El que los suprime nos roba una esperanza. 

Sin embargo, hay la defensa, diréis. Sí, hay la defensa. Hay 
la defensa que asume el héroe en nombre de una colectividad a 
la que diezma un mónstruo. No es la justicia, tampoco; pero es 
del lobo un pelo. Pelo de lobo era Falcón, por ejemplo, y Varela 
y ese vasco Velar de Rosario, Todos los policías lo son. Pelos del 
lobo Estado. 

Pero, no estamos hablando de bestias, sino de hombres. Si- 
tuamos frente a nosotros a aquel que con más cinismo nos escu- 
pió a la cara, pateó nuestros caros sueños, retorció, hasta hacer 
odiosas y repugnantes, nuestras más santas intenciones. Aquí es- 
tá; vedle: ríe, nos mofa, triunfa, en fin, mientras nosotros llora- 
mos vencidos y avergonzados. Puede ser un ex compañero mío, 
o un ex amigo tuyo, mi hijo o tu padre. Y?... Maniobraremos 
contra él el mismo procedimiento que el del héroe contra el lo- 
bo?... En vez de hurgar en nosotros, buscar hasta de rodillas — 
y el que busca encuentra siempre, hermanos! — grandeza de al- 
ma, elocuencia, poder de hombre que derrote y pulverice sus in- 
fames pequeñeces, le matamos?... No! Eso puede ser desespera- 
da venganza. Justicia, no! No es justicia! 

La justicia ha de venir — y no para castigar con ella, sino 
para que seamos justos — cuando estas mismas reflexiones que 
nos hacemos nosotros, se las hagan y las vivan aquellos que entre 
nosotros ofenden, infaman, persiguen con sus cinismos la vida y 
la obra de los más apasionados de los nuestros. Y si a esto: no se 
llega, estamos todos perdidos. Cada violencia que hagamos, o se. 
nos haga, es un descenso al abismo de aquello que hay que levan- 
tar al sol, hacer triunfar de los:lobos: la Anarquía! 
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ROSARIO 


Los trabajadores y. los 
anarquistas de Rosario, a 
través de muchos años de ac- 
ción, de movimientos y mili- 
tancia, conocían suficiente- 
mente quién era Velar, el 
“vasco?” Velar, jefe hoy de 
la sección Orden Social de 
la policía de Gandolla. Co- 
nocían la larga historia de 


torturas, de martirios y te-* 


nebrosidades de esta fiera. 
El odio de los obreros, de 
los revolucionarios concen- 
trábase hacia él. Su puerco 
oficio de policía teníalo 
constantemente agazapado, 
hurtando el cuerpo, pero 
siempre dispuesto a descar- 
gar miserables golpes sobre 
los trabajadores. 


Sería relato extenso men- 
cionar su historia de erimi- 
nalidades, de infamias. Bás- 
tanos nombrarle. El solo 
mencionarlo hace acudir a 
la mente cl recuerdo de los 
torturados, de las pobres 
mujeres llevadas a empello- 
nes a su presencia, el sadis- 
mo econ que oprimía sus se- 
nos en una prensa para 
arrancarles una declaración, 
una inculpació No se tra- 








Existe, no hay duda, nuestra pro- 
pia tragedia, la tragelia de los re- 
volucionarios, aquella cuanto más ig- 
norada más honda, que no la vivi- 
mos para alimentarla con la mentida 
brillantez del reconocimiento histó- 
rigo o de las colectividades, porque 
sólo es nutrida con el silencio del 
dolor o las ternuras propias. No se 
la puede vocear, estampar en escri. 
tos, llevarla a congresos o discur- 
sos. Bástanos vivirla, conocer su 
faz dolorosa de largo conocida cuan- 
do llega cerca nuestro. Porque es 
tan intensa, está tan íntimamente 
ligada a nuestras vidas y «acciones 
revolucionarias, que la levedad de 
la letra o la palabra no lograría ex- 
bresarla: preciso es hacerse a ella 
en la vida misma, rozarla a menu- 
do cual lo hacemos nosotros. Enton- 
Ces sí que adquirimos toda la res- 
Donsabilidad dolorosa en esta trage- 
dia que viven nuestros compañeros, 
los más audaces y tférvidos de los 
combatientes y los perseguidos, y 
tada caído, cada intento frustrado, 
cada revolucionario muerto o encar- 
telado llega a conmovernos tan hon- 
do como si nosotros mismos fuéra- 
Mos los asolados o agarrotados por 
la represión. 

Si este sentimiento de responsa- 
bilidad dolorosa y solidaria no se 
alcanza, si no comprendemos que 
toda angustia o sinsabor de perse- 
guido debemos hacerla propia, nada 
avanzamos, rehacemos ni edificamos 
tn nuestros espíritus. Es un hondo, 
Urgente e indesviable problema mo- 
tal. Lo hicieron suyo Radowitzky, 
Wilckens, Funes, lós que descarga- 
ron sus revólveres contra el cuerpo 
del sicario Velar en Rosario, cuan- 
tos, de una manera u otra, toman 
bara sí la defensa, la solidaridad pa- 
Ya con las víctimas y el repudio con- 
tra los opresores. 

Seamos revolucionarios doblemen- 
te responsables: por nosotros mis- 
MOS y por los más ignorados de nues- 
tros compañeros. ¿Qué otros más 
altos títulos podemos ostentar? Pe- 
To a éstos no es preciso vocearlos, 
sino traducirlos en hechos; no se ad- 
Quieren en las fáciles e irritantes 
Supuestas preeminencias de-los “car- 
808”, los puestos destacados o las 
Organizaciones, sino en la dura y 
4 menudo silenciosa solidaridad codo 
“on codo, donde jamás véase nega- 
da por feas y emputecidas cuestio- 


da Des de predominio. de partido,o sim- 


Patías., 

AMí está Rosario, con su última 
uelga general tomada valerosa y 
Tesueltamente por nuestros compa- 
eros, el grupo de cuatrocientos tra- 
bajadores tranviarios levantados con- 
tra la brutalidad sicaria de la poli- 
Cía y la empresa, los numerosos pre- 
508 declarados en huelga 'de hambre, 
08 torturados en investigaciones por 
la mano aleve de ese mismo sinies- 
tro Velar, la prisión, la acusación 
Y el procesamiento a José Romano, 

dolorosa e impresionante muerte 
€ Leonardo Solé y de García el 
Viejo obrero tranviario asesinado por 
los. “crumiros”, los anarquistas per- 
Seguidos, acorralados, cuanto, en fin, 
debiera decirnos, no con la mera 
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elocuencia de las más fervientes pa- 
labras, sino con la muda exterioriza- 
ción de nuestra tragedia, cual es 
nuestro deber, nuestra posición y 
nuestra conducta. 

Sin embargo, la tragedia de los 
revolucionarios y los trabajadores 
de Rosario mo alcanzó a despertar 
en todos los revolucionarios y los 
trabajadores igual sentimiento, una 
misma solidaridad. Y no sólo Rosa- 
rlo: cercana está aún la muerte del 
obrero Piñeyro, asesinado por po- 
licías al cumplir éste el alto deber 
solidario de amparar y poner a sal- 
vo a Canevare, que momentos antes 
había atentado contra el burgués 
Thaylor. Y hay presos, numerosos 
presos, Scartó y Oliver, Simplicio y 
Marino de la Fuente, Mannina, cons- 
tantes “razzias” de trabajadores en 
esta capital, y por los cuales, como 
por Piñeyro, hubo organizaciones, 
voceros que se dicen de ideales re- 
volucionarios que se han negado a 
ser solidarios, a afrontar la respon- 
sabilidad de colocarse, codo con co- 
do, con los caídos. 

¿O es que una misma tragedia, 
tragedia de hombres que luchan y 
son perseguidos, tragedia de dar la 
vida, por un ideal, no puede llegar 
a conmover todos los corazones re- 
volucionarios por igual? ¿Será sólo 
una cruda y dolorosa verdad que só- 
lo interesan los revolucionarios de 
nuestras simpatías, partidismos e in- 
tereses, y no lo íntimo de la trage- 
dia revolucionaria, la lucha a brazo 
partido del perseguido, el dolor del 
preso, del camarada o el obrero que 
da su vida en cumplimiento de su 
misión solidaria? Nos resistiríamos 
a juzgarlo así. Impero, este triste 
reverso de lo que debiera ser un 
revolucionario, hemos podido cons- 
tatarlo, con reedición lamentable, en 
muchos ambientes que se dicen anar- 
quistas o de trabajadores revolucio- 
narios. No se trata ya de la prime- 
ra huelga general en Rosario, desvir- 
tuada y conducida a una solución 
política; ni tampoco de las vergonzo- 
sas justificaciones y arribismos. Es 


algo más grave y más triste: el ol-; 


vido de todo deber solidario en la 
segunda huelga general, dando la 
vuelta al trabajo a las cuarenta y 
ocho horas, y pretendiendo justifi- 
car sus cobardías con imputaciones 
canallescas; creando entre los pro- 
pios obreros portuarios una situación 
vergonzosa al hacerles volvor al tra- 
bajo, con la huelga general en pie 
aún por numerosos gremios, bajo la 
custodia de las tropas del ejército, 


¿las mismas tropas enviadas por el 


gobierno para reprimir el movimien- 
to de huelga en solidaridad con los 
portuarios. La negativa a ser so- 
lidarios con los tranviarios, con los 
trabajadores perseguidos, justifican- 
do, ante la propia jefatura de poli- 
cía, su abstención en la lucha bra- 
vía de los tranviarios y los anar- 
gvistas colocados a su par, 

Estos lamentables frutos de la in-; 
solidaridad es bien triste que algu- 
nos anarquistas los reivindiquen co- 


ta de los sol 
de los revolucio 
llevado a investigacoines de 
Rosario constituía el terrox 

mayor, porque el último de 

los hombres del pueblo de 

Rosario, sabía que era pre- 

cipitarlo en el suplicio, El 

“vasco”? Velar era el más 

sapiente, el más avezado, el 

más refinado de los tortura- 

dores. 

Y Rosario tenía para nos- 
otros sus gestas, sus revo- + 
lucionarios y sus obreros; 
sus grandes huelgas, sus 
movimientos populares, sus 
muchachitos valerosos, sus 
mujeres, como Luisa Lialla- 
na. Pero también tenía a 
Velar, el “vasco”? Velar. 
Era el obligado contraste, el 
manotazo de fiera asentado y 
sobre todo lo noble, lo alti- 
vo y recio de ese pueblo, Te- 
nía su bestia negra. 


LA BESTIA NEGRA 


Pero, finalmente, la bes- 
tia negra ha caído. No ha. 
muerto, aun cuando certe- 
ras balas fueron alojadas 
en su teztúz. El hecho vin- 
dicador ha sido cumplido 
igualmente, El ejemplo fué 
dado. Hubo quiénes supie- 
ron parar en seco a la bestia 
en su carrera de exterminio, 


Un gran aliento de alivio 
se ha respirado, por fin, en 
Rosario. 

Han respirado todos los 
hombres de bien. Los anar- 
quistas, los trabajadores, las 
mujeres proletarias. 


La bestia negra, cada día 
más ensoberbecida, fué bati- 
da a tiro limpio en las calles 





pe 


oocritos, meniira e pre: 


dominio o direcciones, 

Nosotros reivindicamos como pro- 
pia toda la responsabilidad dolorosa 
de los acontecimientos de Rosario. 
Estamos con el puñado de los cua- 
trocientos tranvilarios en huelga, de- 
clarados en rebeldía por los sica: 
rios del orden, estamos con cuantos 
han peleado, pelean y pelearán con 
todas las armas directas frente «a 
la empresa y el gobierno, con los 
caídos, con lOs presos y torturados. 
No queremos eximirnos de ninguna 
responsabilidad. La responsabilidad 
de ser solidarios, de estar codo con 
codo. con quienes sufren persecución 


o 


a 


mo “línea de conducta", Ante el y están viviendo la tragedia propia 
compañero caído frente al enemigo, a los revolucionários. Es nuestra, la 
ante los presos y los trabajadores queremos nuestra. 


a 











de Rosario. 

Ahora es un pinga: o más. 
No dará pena ni gloria. Un 
ex-policía que subyenciona- 
rá el Estado, su amo. 


LA REPRESION 


La caída del policía Velar 
ha creado un estado de eon- 
tinuada perseéfición sobre 
los compañeros anarquistas 
de Rosario, A' lasrepresión 
contra el movimiento de los 
tranviarios, se"ha unido és- 
ta. Los domicilios han sido 
allanados, apresados nume- 
rosos compañeros, tortura- 
dos, algunos, por algún dig- 
no émulo del “vasco”? Ve- 
lar. En los primeros días 
subsiguientes al hecho la 
“*razzia*? policiaca se llevó 
erudamente contra todos los 
compañeros, registrando to- 
das las casas, en una infrue- 
tuosa búsqueda de Severino 
Di Giovanni y Paulino Scar- 
fó, a quienes acusaba el mis- 
mo Velar como sus herido- 
res. Pero la actividad poli- 
cial debió cesar, convenel- 
dos que la inculpación de 
Velar sólo debía obedecer al 
pánico que lo sobrecogió 
después del atentado, y que 
sólo veía visiones de anar- 
quistas dispuestos a hacerle 
pagar caras sus infarsias. 

La represión, aún cuando 
ha amenguado, estará siem- 
pre dispuesta a caer «sobre 
log compañeros de Rosario. 
De los sesenta o más cama- 
radas detenidos, declarados 
en huelga de hambre ante la 
detención, los castigos y el 
abuso, en la actualidad que- 
dan unos pocos, que' la agi- 
tación y la protesta deberán 
rescatar. É 

Pero, aún así, debemos 
permanecer vigilantes, en 
atenta solidaridad con los 
camaradas de Rosario, Que- 
dan presos, queda el compa- 
ñero Romano, quedan los 
propios obreros tranviarios, 
y por todos debemos dispo- 
ner nuestra defensa y nues- 
tra solidaridad. 


e 


ROMANO 

El camarada José Roma.- 
no, herido de gravedad en 
los primeros momentos en 
una explosión en un tranvía 
de Rosario, permanece aún 
en la cárcel, sujeto al proce- 
samiento judicial. La policía 
rosarina pretende hacerlo 
víctima de sus tortuosas ma- 
quinaciones, El esfuerzo de 
los compañeros de esa ciu- 
dad, a pesar de la situación 
de represión por que atra- 
viesan, hacen cuanto está a 
su alcance para salvarlo, Ne- 
cesario es que todos aporte- 
mos algo para gu. defensa, 
El Comité Pro Presos de Ro- 
rio reclama esta solidaridad. 








SOLÉ 

La trágica muerte del 
compañero Leonardo Solé, 
despedazado por el estallido 
de una “omba de dinamita 
en las circunstancias por to- 
dos conocida, constituye uno 
de los acomiecimientos más 
dolorosos ucaecidos en el 
movimiento de Rosario. Fué 
algo que conmovió a todos, 
a cuartos le conocieron y 
sabían que Solé era un ca- 
marada íntegro, de aquellos 


Gue hacen de su anonimato, 


sin pretenderlo, uno de los 
relieves más nítidos de la 







militancia anare ista. Un 
verdadero obrero de la 
Anarquía. Su dol o 052 muer- 
te no hace s ing; ¡dar fe a qué 
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Nada puede esperarse, ni de sí ni de los otros, si empezamos 
por llamarnos a engaño frente a lo que nos rodea y a nuestra pro- 
pia situación de militantes. Todo, en cambio, puede devenir fe- 
cundo, si no hoy, mañana, si somos capaces de encarar la realidad 
serena y valientemente. Y no importa para el caso que la reali- 
dad sea triste, o aún, que no exista, sea una pompa de jabón que 
al tocarse se rompa sin ruido y se esfume en el vacío. Quedamos 
siempre nosotros, hombres reales, que desprecian la mentira, que 
no quieren engañarse, porque son verdad ellos mismos. 

No queremos engañarnos frente al momento del anarquismo 
oficial de esta región. Está vacío de anarquismo, carente de fuer- 
za y fin revolucionario, dissueltos todos sus nervios, es decir, sus 
militantes, como los de un burgués en su grasa estéril, en la este- 
rilidad de la política. Y si bien esto ya estaba previsto en el pro- 
ceso de condenación y veto a toda audacia francamente liberta- 
ria, en que venían empeñados, desde hace años, los mentores de 
“La Protesta'” y la F. O. R. A., lo que ahora nos maravilla y con- 
tra lo que nosotros nos resistimos, es la acatación, manifiesta 0 
tácita, que ante esta crisis asumen nuestros más aguerridos cama- 
radas. 

¿Es que se llaman a engaño o están sinceramente engaña- 
dos?... ¿Creen que sea una realidad anarquista, por ejemplo, la 
actuación de la F. O. R. A. en Rosario?... Es que no han visto 
el enjuague?... ¿Y la falta de apoyo de '“La Protesta'* al segun- 
do movimiento desesperado de los tranviarios, tampoco les dice 
nada?... ¿De dónde nos sacan hoy tanta buena voluntad para 
mirar como bien lo que siempre les fué — ¡y es y será eterna- 
mente! — mal?... Hay que creer, nomás, entonces, que todo 
cuanto dijimos, cuanto luchamos, por todo cuanto sufrimos, fué 
una mentira brutal, y que la verdad inefable estaba de parte de 
esos, de esos a los que se nos quiere sometidos?... 

Lindo momento ¡Cristo! para ponernos patéticos; pero, no 


VELAR, la BESTIA NEGRA ¡ NUESTRA PROTESTA 


nos ponemos; huen instante ¡redios! para recordar infamias; pe- 


ro no las recordamos. Sería ocioso y ridículo. Para nuestro 
fin, que es sólo afirmar nuestra protesta frente del acatamiento, 
declarado o tácito, del anarquismo, nos basta con declarar, senci- 
llamente y sonriendo, que nosotros no nos llamamos a engaño; 


¡ca lo estarán, 


Es común a los amos, a logs seño- 
res de algo, de pueblos o de riquezas, 
en los momentos difíciles, cuando 
presienten que son débiles sus armas 
de dominio y de esclavizamiento, ha- 
cer invocación dúe fidelidad a los 
más misérrimos y pasivos de sus obs- 
curos sometidos, Entonces sí que pa- 
recen hablar un lenguaje paterno, 
con un tintineo nuevo, jamás escu: 
chado por las pobres bestiezuelas hu- 
manas que amasan su poder y su rl- 
queza. !Al fin se les tiene en cuenta! 
El amo ha dado un grito en la noche, 
les ha llamado, y no ha sido el látigo, 
sino palabras humanas las que han 
cruzado sus frentes. El amo se ha co- 
locado a su par, dice las voces tru n- 
cas de su propio lenguaje sin puli- 
mento y sin afectación, es su igual 
El grito continúa resonando en la no- 
che, y ya no es la sóla voz del amo la 
que habla: ahora cada uno de sus más 
ficies sometidos es quien se da a 
pro, al?rla, a matizarla en todos los 
tonos imaginables. “La voz del pue- 
blo es la voz de Dios”, dícese en- 
tonces. Flagrante mentira históri- 
ca: quien ha hablado y continuará 

“blando será sólo el amo; — el ca- 
cique ,el jefe, el sacerdote, el Cé- 
sar, el emperador, el rey, el gober- 
nante, el Estado. 

El sufrimiento ha evolucionado 
en los sometidos, como el dolor, no 
a la rebelión, sino a la fidelidad es- 
clava, Por eso creen reconocer en la 
voz del amo su propia voz. Es la 
misma tragedia de los soldados, acu- 
ciados a sobrellevar la desolación 
de la derrota por sus propios jefes; 
de los infelices movilizados ante la 
guerra indesviable .e impostergable; 
' de todos los sometidos ante el amo 
que vacila un instante y luego, so- 
bre la dolorosa fidelidad de sus es- 
clavos, reconstruye su poder y su 
! dominio. Una vieja y lamentable his- 
"toria. Como hasta hoy se ha escrito 
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A pesar de ello, de la pretendida 
lógica que promuevan los amos ocio- 
sos, aquellos que no hacen la gue- 
rra pero se dan a elaborar la filo- 
sofía de la guerra, sabemos los anar- 
quistas que la razón no está en 
ellos, ni en el jefe, ni en el Estado. 
Estarán la astucia, la vileza, la fuer- 
za, el mando y el dinero. No la ra- 
zón ni la verdad o la justicia, Nun- 
aunque Eensaye el 
propio lenguaje de los de abajo. 

A la verdad, a la justicia, a colo- 
carse a. la par de los de abajo, a cons- 
tituirse efectivamente en sus igua- 
1e8/—— en soldado raso, angustiado 
y dolorido, si se és jefe, en hombre 
del pueblo si gobernante, en revolu-' 
cionario anónimo, férvido, sí se és 
dueño o pretendidamente señor de 
algo entre los revolucionarios, 
no se puede descendér por palabras, 
sino por hechos. Sólo así se pueden 
emplear sus propias palabras, invo- 
car sus quebrantos y vicisitudes, es- 
tablecer un nítido y elocuente con- 


[y se ha hecho la historia. 


— 


que ahora, lo mismo que siempre, nos llamamos anarquistas. 








Militancia de abajo 


más hondas, cuando recién abando- 
ne todo dominio, todo falso espíri- 
tu de dominio, y empiece por elabo- 
rar en sí y los que, junto a él, lle- 
van la odiosa tarea de precisar s0- 
metidos, soldados e incondicionales, 
cuando pueda entrar a decir pala- 
bras dignas de ser tenidas en Ccuen- 
ta, por venir de igual a igual, de 
hombre a hombre, combatiente si 
combatiente, revolucionario si reyo- 
lucionario. 

El revoi-cionarío que va en bus- 
ca del poder, de la afectación o la 
dirección de algo, es un amo más. 
Por sus palabras, convenientemente 
adosadas, lo conoceréis. Amos, amos 
en espíritu y en ciernes, son log 
comunistas. Amos, amos por sus he- 
¡ chos aún cuando no lo pretendan ser 
por sus palabras, cuantos toman de 
los movimientos el inmediato bene- 
ficio de su partido, su organización 
o sus reducidos finesiide dirección. 
No pueden hablar as propias 
palabras. Sonarían a falso. 

Hay una sóla mans+ra fecunda de 
ser iguales. Empeza' por ser, con- 
vencidamente, militt ¡es de abajo, 
revolucionarios rasos, 


No ser dirigentes í. ; pretender di- 


rigidos; ser «mlitan! s, buscar y 
amar a los propios ' dilitantes, sus 
iguales. 


No ser señores ni 'eplaborar, bajo 
ninguna circunstancia ambiente, por 
el señorío entre los revolucionarios; 
ser obreros de la propaganda y es. 
tar únicamente a la pñr de los más 
oscuros e ignorados obgAReS de la pro- 
paganda. 

Desde abajo, en la igualdad y la ter- 
nura de un fraterno ambiente de 
hombres y mujeres revolucionarios, as- 
cenderá el único camino que condu- 
cirá'a hacer de nosotros, propagan 
distas, oradores, escritores, simples 
obreros, firmes columnas, corazón y 
sentimiento, comunidad límpida de 
un verdadero movimiento revolucio- 
nario. 

Militancia de abajo, es necesaria. 

No es suficiente invocar al militan» 
te oscuro, al soldado raso; debemos 
serlo también nosotros, Sinó, no pa- 
saremos de dar la común voz del amo, 
del señor, del jefe, 

La militancia de abajo no es una 
promesa, un sueño, una cosa lejana, 
Existe. actúa, da eu motor forvor a 
lá causa revolucioraria. El contraste 
es que a menudo+la olvidamos, la ig- 


noramos, como no seg para invocarla ' 
en momentos difíciles. Es el obrero” 
no tenido en cuenta, que suele a vye-' 
compañero del' 


ces objetarnos; el 
campo, el compañero del apartado 
pueblo de campaña; el “croto” erras 
bundo y valeroso; 


no tendrán sus reservas a muchas 
actitudes o pasos nuestros, 
Todos hemos sido militantes de 


abajo, en un comienzo, ¿Por qué, et». 


tonces, tomamos el inopinado y od 
so camino de la, señoría y el mando, 


aquellos que si' 
nada objetan o discuten, no por eso” 


tacto de almas y de sentimientos. el veto y la dirección? No queremos. 


No es por las circunstancias adver- | jefes ni amos, señores y sometidos: Y 


sas que el jefe se hará el igual del | queremos anarquistas, una verdadera 
que está abajo, sino por 'causales | militancia de abajo, 
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El Fascismo BolcheviquejEl Anarquismo Heroico 


A pesar de las mil y una pruebas 
que los bolsceviques nos han dado de 
ser unos perfectos reaccionarios y ti- 
ranos, hay todavía compañeros que 
tienen la incurable ingenuidad de se- 
guir creyéndolos revolucionarios. 


—Son unos sectarios — nos repiten 
esos compañeros — mas no se puede 
negar que en los países capitalistas 
son los que más agitan la masa pro- 


letaria en contra del capitalismo y del 
gobierno burgués. 


Y si atendemos al ruido que esos 
señores hacen y a las agitaciones que 


provocan, hay que reconocer que esos 
compañeros tienen razón. 


Mas donde el equívoco de estos com- 
pañeros se manifiesta, es sobre el sen- 
tido que los anarquistas dan o la pa- 
labra “revolucionario”. Porque para 
hosotros no es revolucionario aquel 
que sólo agita, revuelve, destruye lo 
existente. Agitar y destruir no es bas 
tante para que nosotros llamemos a 
uno revolucionario. 


Hay que entenderse antes que todo 
sobre lo que nosotros, los anarquistas, 
calificamos de revolucionario; y para 
entendernos es necesario colocarnos 
en un punto de vista libertario. Y des- 
de este punto de vista, desde el pun 
to de vista anarquista — para no 
Crear confusiones — es sólo revolu- 
cionario aquel que trabaja para des 
truir la injusticia económica y la es- 
clavitud estatal. Limito, naturalmen- 
te, el problema a lo económico y po: 


lítico, sin extenderme a lo científico, 
etcétera, 


Pues, si no nos basamos en lo li- 
bertario para juzgar lo revolucionario 
y lo reaccionario, entonces serían re- 
volucionarios todos los que trataran 
de destruir el sistema político o eco- 
nómico actual para substituirlo con el 
mismo u otro, sin que tuviera impor- 
tancia alguna el contenido social de 
los sistemas con los cuales substitu- 
yeran lo destruído. Así  revolu- 
cionarios serían todos los que emplea- 
ran la violencia para someter sus 
adversarios a sus concepajones. Y en 
esta categoría de revolucionarios en 
trarían también los bolsceviques y 
hasta los fascistas. 


Mas para los anarquistas se puede 
llamar revolucionarios sólo aquellos 
que trabajan para libertar el ser hu- 
mano de todas las servidumbres, sean 
materiales como espirituales. Y revo- 
lucionanios llamamos sólo a aquellos 
que no quieren someterse a la tutela 
de nadie, ni someter otros seres a su 
propia tutela. En términos claros: ni 
oprimidos, ni opresores, 


Siguiendo la lógica de este razona- 
miento, muestros revolucionarios no 
pueden ni imponer su modo de pen- 
sar a los que no están convencilos de 
la bondad de sus principios, ni impe- 
dir que los que como ellos no piensan 
propaguen sus ideas con toda libertad. 
Quién invpide a sus adversarios el de- 
recho a la manifestación de sus ideas 
y a la propagación de las mismas, a 
los ojos de un libertario no puede ser 
un revolucionario, sino un reacciona- 
rio. 

Así es que los amores de diertos 
anarquistas para los revolucionarios 
hermanos bolcheviques están mal em- 
pleados, porque todos los métodos de 
los comunistas moscovitas demues- 


tran que son unos reaccionarios de 
los más odiosos. 


En realidad, los métodos de persecu- 
ción que los bolcheviques emplean en 
contra de sus adversarios están ¿igua- 
lados. no superados, solamente por los 
fascistas italianos, En España mismo 
y otros países ultrareaccionarios, las 
persecuciones contra los elementos 
antigubernamentales no son ni tan ab- 
solutas ni tan feroces como lo son en 
Rusia. 


¿De qué, entonces, tenemos que es- 
tar enamorados de los bolcheviques? 
¿Por qué destpuyeron el camitalismo? 
Ya sabemos que existe otro no menos 
antihumano y antiproletario que el 
que soportamos: el capitalismo de los 
funcionarios con sus veinte o treinta 
categorías de salarios, que empiezan 
desde el funcionario que tiene un ver. 
dadero beneficio de burgués, hasta el 
rabajador que se muere literalmente 
de hambre. Y, hoy, después de once 
años de revolución monopolizada por 
los bolcheviques, los adversarios del 
gobierno del partido comunista tienen 
menos libertades que las que tenían 
los enemigos del gobierno de los cza- 
res. Y en ningún país del mundo, ex- 
ceptuado Italia, los adversarios del 
gobierno son tan perseguidos y tan to- 


talmente suprimidos como lo son en 
Rusia. 


Los bolcheviques, tan llenos de aten- 
ciones y tan amables al alternar y 
festejar oficialmente con los peores 
enemigos del proletariado (ver las 
grandes fiestas hechas a los hidro- 
aviones del gobiernoo fascista en 
Odessa) son, por el contrario, irreduc- 
tibles en la supresión de la más mí- 
nima manifestación del pensamiento 
anarquista. Mas no sólo se distinguen 
en la supresión del pensamiento nues- 
tre, sino aue también, desde que se 
han asegurado en el poder, se ensañan 
en la supresión física de los anarquis- 
tas mismos. 

El martirologio de los anarquistas 
bajo la tiranía de los fascistas rusos 
empezó tan pronto como éstos se ins- 
talaron en el poder. El exterminio de 
Kronstad, de los maknovistas, los 
clubs anarquistas de Moscú y de nu- 
merosas otras ciudades rusas así lo 
prueban. Desde,el comienzo de su po- 
der, los fascistas rojos persiguieron, 
deportaron, aprisionaron y masacra- 
ron a los anarquistas todos. Como los 
fascistas; con más jesubtismo y peor 
que los fascistas. Y ellos no tuvieron 


“el sentimentalismo tonto de ciertos 


anarquistas, que ni querían que se 
hablara de las crueldades comunistas 





























contra nuestros compañeros, por mle- 
do de hacer el juego de la burguesía. 


Y así ellos continúan tranquilamen- 
te en la destrucción completa del mo- 
vimiento nuestro y de los anarquis- 
tas. 


Recientemente, por el sencillo de- 
lito de continuar pensando como anar- 
quistas y de no doblegarse a ninguna 
versecución, un grupo de compañeros 
ha sido detenido y condenado. Entre 
ellos: Otverjenny, Mikhailev, Ghezzi 
(italiano, refugiado en Rusia por ser 
uno de los incriminados por la famo- 
sa explosión del Diana de Milán), Da- 
rienchkine, Gravilini (Tikhen), Khou- 
dolei, Kharkhardine, Bodaiev Andeev 
y Verkhncouralsk. 


En el caso particular de Francisco 
Ghezzi, no contentos con condenarlo, 
los verdugos de Moscú, por temor de 
una campaña general en su favor por 
ser muy conocido en los ambientes 
anarquistas internacionales europeos, 
intenta su asesinato moral y poítico. 


Nadie puede igualar en cinismo e in- 
famia a los bolcheviques. Por temor 
de nuestra campaña, los boletines a 
las órdenes de Moscú publican que 
Ghezzi es un contrarrevolucionario al 
servicio del fascismo, cuidándose bien 


de úar alguna prueba de sus infames 
afirmaciones. 


No tenemos ninguna necesidad de 
perder el tiempo en desmentir tan in- 
fame mentira, ni pediremos a los fas- 
cistas de Moscú el pudor de la ver- 
dad, porque sabemos que para des- 
truir a los anarquistas no retrocedie- 
ron ni ante el asesinato, y sería mu- 
cha ingenuidad de parte nuestra el es- 
perar que se avergonzaran de su 'n- 
famia. 


Por el contrario, ellos continuarán 
mintiendo, difamando y asesinando a 
nuestros compañeros, si los anarquis- 
tas del mundo continúan tolerándolo. 


Hay que dejar de un lado todo equi- 
vocado sentimentalismo y hay que eo- 
locar definitivamente a los pretendi- 
dos comunistas de Moscú en el lugar 
que les corresponde por sus infamias: 
son reaccionarios de los más cínicos 
y crueles, y su sitio está con los fas- 
cistas. Serán fascistas rojos, mas no 
son menos criminales que los fascís- 
tas de camisa negra. 


Y nosotros gritamos a todo el mun- 
do: ¡Abajo los fascistas rojos, liber- 
tad para nuestros compañeros que en 
las cárceles y presidios comunistas se 
mueren por haber querido mantener- 
se fieles a sus ideas, y por haber que- 
rido la liberación verdadera del pro- 
letariado todo! 


E, Arrigoni. 














NOTICIAS DE NUESTRA PRENSA 


“FEDE!” — En París ha reapare- 
cido la notable publicación en idioma 
italiano que editara en Romaá, antes 
de la total represión mussoliniana, el 
compañero Gigi Damiani. Aun cuan- 
do las condiciones actuales de Fran- 
cia Son graves para la actuación de 
los exilados y sus publicaciones, con- 
ñamos en que “Fede!” pueda vivir 
largo tiempo. En esta oportunidad, 
a la firma de Damiani se unen las 
de Brand, D'Arcola y otros que hacen 


de la publicación una hoja combativa 
y vigorosa. 


“EL CROTO*, — Entre las nuevas | y 


publicaciones llegadas hasta noso 
en los últimos tiempos, una de más 
simpáticas es la denominada “El Cro. 
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De un tiempo a esta parte, viéne- 
se hablando del anarquismo heroico, | 
si no en forma despectiva, por lo! 
menos como de una cosa tradicional 
cuyas razones pretéritas han desapa- 
recido en nuestros días. 

Las causas que determinaron las 

gestas heroicas del ideal libertario 
parecen no existir ya para algunos 
en la época presente; prefieren un 
anarquismo tibio, de cordura con- 
temporizadora, que mesura renuncia- 
triz, de responsabilidad “legal”; ac | 
ciones a la clara luz meridiana, “mo- 
vimieutos de puertas abiertas”, que 
tengan la virtud de convertir al pro- 
letariado en burro de noria de su: 
propia miseria. 
- Y con esta mentalidad exenta de 
“truculencias” y plena de conformis- 
mos, se encaran, por parte de algu- 
nos, los conflictos que en estos úl- 
timos tiempos se suscitan entre ca- 
pital y trabajo. Poco o nada intere- 
sa la existencia de un régimen so- 
cial como el presente ni la perma- 
nente injusticia que pesa sobre los 
encadenados esclavos; éstos, deben 
de sujetar sus instintos vitales, do- 
mesticarlos, embretarlos si es posi- 
ble en los bretes del derecho de huel- 
ga consagrado por la ley, siempre 
que tal derecho se circunscriba al 
triste cruce de brazos sin ultrapa- 
sar los, límites de la moderación, sin 
liegar al terreno de las heroicida- 
des. 

Será dolorosa la constatación pe- 
ra no deja de ser veraz: hay quienes 
en nombre del ideal sin héroes, en- 
frían los ánimos subversivos, parali- 
zan los amenazantes brazos de la 
miseria, aniquilan las vindicatorias 
gestas del dolor. 

Es suficiente el estallido de una 
huelga general para que, determina- 
da publicación anarquista — no es 
el caso de citar su nombre — trate 
por todos los medios a su alcance 
de contener en los diques de su pro- 
paganda pacifista el desborde de la 
indignación proletaria; se recomien- 
áa a los hueiguistas — ¡sempiternas 
víctimas de la injusticia social! 
cordura en sus propósitos, serenidad 
en sus procederes con el socorrido 
sofisma de evitar la reacción poli- 
cial. Y es asi como movimientos 
promisores de rebeldías destructoras 
se transforman en estériles demostra- 
ciones de multitudes que huelgan. 
Y es por esto que el movimiento 


quistas, 


obrero en lugar de ser un exponente 
de conciencias revolucionarias es el 
triste rebaño que cotiza mansamente 
y se deja esquilar. 

Nosotros no vemos la superación 
del ideal en sus gélidas manifestacio 
nes o en diplomáticas huelgas; no 
nos convencen las tranquilas trata- 
tivas de arreglo por una cuestión de 
salarios, aunque ellas se hagan de 
potencia a potencia. Y es que no 
vivimos de parches porosos ni quere- 
mos: remierdos sociales; amamos el 
calor del ideal, y éste proviene de las 
llamaradas revolucionarias del heroi- 
co crater del volcán anarquista. No 


'yemos en las huelgas otra cosa que 
los movimientos todavía impotentes 


de las multitudes para su completa 
liberación; y nosotros, como anar- 
queremos agigantar esos 
movimientos, llevarlos al campo de 
la pelea contra todas las tiranías, 
elevarlos a la cumbre de los subli- 
mes y justicieros heroismos. ¡Y hay 
quienes pretenden en nombre de una 
nueva etapa del anarquismo rebajar- 
los hasta el eunuquismo de las ma- 
sas!... 

Nosotros reivindicamos el anar- 
quismo heroico; mientras la injusti- 
cia social azote las carnes de los 
desposeídos, mientras la tiranía en- 
sangriente la tierra, tendrá su razón 
de ser y manifestarse, y no arriare- 
mos la bandera de la fructífera pe- 
lea. 


Hoy, más que nunca quizás, son; 


necesarios los actos heroicos. ¿No 


contemplamos la visión macabra que 


nos ofrece el mundo? No vemos en- 
tronizarse las dictaduras desafiando 


todos los incipientes derechos y ni-: 


mias libertades? No es el siglo XX 
el siglo sombrío de las libertades pú- 
blicas? A qué entonces hablar del 
anarquismo heroico, como de algo 
tradicional, definitivamente ido sin 
ulteriores repeticiones históricas? Se- 
ría absurda, y más que absurdo infe- 
cundo y estéril adoptar tal posición 
ideológica, porque ello nos conduci- 
ría a la negación práctica del ideal. 


Frente a los partidarios de los mo- ' 


vimientos ordenados, anestesiadores 
del descontento popular, opongamos 
nuestras personalidades enamoradas 
de la acción. Dura y cruenta es la 
pelea contra privilegiados y mando- 
nes y no se concibe la pelea sin hé- 
roes. 
F. Martínez. 


=== 


La Solidaridad en la Cárcel 


Es la solidaridad un producto de 
sentimientos nobles? Reafirma ésta 
la fe en la anarquía y en la lucha 
por el hombre?... Podemos a través 
de ella formar conciencias y eleyar 
los corazones en la contienda de la 
vida cuotidiana? 

In este estado de ánimo vivo los 
diez días que llevo en el calabozo. 
Tengo á ambos lados de mi celda un 
camarada de prisión. El uno es un 
conscripto desertor, castigado por re- 
belarse a los caprichos del cabo. 

El otro, un viejo compañero de 
ideas hoy retirado. En las demás 
celdas, presos castigados por contra- 
venciones, 

Entre todos tienen un lenguaje am- 
biente; se preguntan por que están, 
luego entablan largas conversa- 


tros | ciones. Los unos relatan su pasado 


adornándolos con palabras, mientras 


to”. Vocero de los mismos, hoja esen- | Otro entona una canción rebelde que 
cialmente dedicada y escrita por ellos, | me trae el recuerdo del heroico ca- 


su aparición no podía sino tener una 
acogida cordial entre nosotros. Para 
todo lo relacionado con «el periódico 
dirigirse a Palvidares Bustos, Baigo- 


TIRA DA OB 

EX EL NORTE. — En la zona nor- 
te del país han aparecido, casi si- 
multáneamente, dos publicaciones 
nuestras. Una es “El Coya”, que re- 
inicia así una nueva época que será 


fructífera y de gran alcance en esa 
vasta zona de propaganda, como ór- 
gano del Comité de Relaciones de los 
Gremios Autónomos de Salta. Corres- 
pondencia a Modesto Yañez, calle Flo- 
rida 56, Salta, F., C. C. N. A. La otra 
publicación es “La Voz Humana”, edi. 
tada en Jujuv. Correspondencia a J. 
López, calle Balcarce 296 (altos), Ju- 
JUN, E. €. 0. N, Al 


“LA REBELION”, — En Montevideo, 
donde en los últimos tiempos nótase 
un acentuado incremento de activida- 
des proselitistas del anarquismo, lleva 
ya editados cuatro números esta nue- 
va publicación. Hs un bello esfuerzo 
de combatividad anarquista, Movido, 
con un buen y seleccionado material, 
así como su presentación, este nuevo 
periódico alcanzará una perfilada per- 
sonalidad en el ambiente revoluciona- 
rio del Plata. Toda correspondencia 
a Dominzo Varone, calle Elbio Fer- 
nández 238, (La Teja), Montevideo. 


“LE. REFRACTATRE”, — Organo de 
“La Ligue Internationale des Refrac- 
taires a Toutes Guerres”. “Ni un hom- 
bre ni un céntimo para la guerra”, 
ileva por lema. Dirección: A. Mar- 
tin, Rue des Prairies 72, París (20), 
Francia. 


“EL HOMBRE”. — Continúa apare- 
ciendo con regularidad esta publica- 
ción de Montevideo y ya lleva publi- 
cado su 80. número de su nueva épo- 
ca, superando a cada uno de ellos su 
característica de movilidad y sueltos 
breves que se le imprimió desde un 
principio. Recomendamos su lectura 
por log problemas que mueve en la 
propaganda de las ideas, Su nueva di- 
rección es la siguiente: Fermín Sar- 
miento, casilla de correo 1214, Monte- 
video. 


Por la defensa y la ay 


| 


' timarles. 


marada Wilekens asesinado en esta 
misma cárcel, 

A ninguno de éstos yo conocía; 
ahora tengo la alegría que todo reyo- 
lucionario prueba, al conocerles y es- 
Se que el uno es un re- 
belde, y el otro un camarada de ideas, 
hoy ya algo apartado por causas y 
circunstancias que ignoro, 


Entre los tres la solidaridad ha 
creado un vínculo de recíproco afec- 
to, ha formado una amistad, bajo la 
presión del sádico castigo que cons- 
tituyen los inmundos calabozos de 
este ergástulo. Con los demás pre- 
“os, no es posible la conversación, 
porque las paredes nos impiden. De 
vez en cuando'nos vemos, cuando re- 
parten la comida o aprovechando 
otras oportunidades, y entonces, algo 
se conversa. 

A pesar de todo esto, la solidari- 
dad de preso a preso es practicable. 


cho pensar, conquistando la bondad 
sus corazones, abriendo a la vez una 
voluntad hacia algo desconocido. Ha- 
cia una meta indicada por un nue- 


vo sentimiento despertado. en un cor- 


to lapso. 

1.0 que Ocurre en verdad es que 
entire uno y otro,.el yo se ha herma- 
nado de una manera espontánea y 
en poco tiempo a su compañero de 
castigo. En esto todo militante prue- 
ba:.el placer por la lucha en su la- 
bor proselitista y en la conquista de 
corazones fecundados por nuestros 
principios de justicia y libertad. 

El mutualismo, como se ve, ha ido 
conquistando un amigo, un posible 
camarada que será el militante re- 
volucionario de mañana, con el cual 
juntos pelearemos aquí y en la ca- 
lie por conquistar todo cuanto nues- 
tros corazones anhelan, 

Iiste medio, la cárcel, constituye 
para nosotros, auspiciadores de una 
nueva vida, de libortad, un campo de 
labor, de estudio y de proselitismo 
anarquistas. 

Para todo revolucionario que ha 
estado preso, el evocar las cárceles 
es como un chorro de recuerdos que 


recorren en un instante todo su ser! 


” estas añoranzas le harán vivir lo 
Mo quizá tanto tiempo vieron y vl- 
vieron en los tétricos presidios del 
mundo. ¿ 

'[antos y tantos camaradas que por 
las cárceles pasaron habrán sentido 
y vivido en lo más hondo de su yo 
estos mismos pasajes que relato, y 
más de una vez se habrán sentido 
impulsados por la voz de quienes 
preguntan y quieren saber de nues- 
tras cosas: de nuestras ideas y de 
los compañeros de lucha que la mis- 
ma arrojó en las mil prisiones que 
pueblan el mundo. Por eso cuando 
se evocan las prisiones, sus recuer- 


No les conozco, ni me conocen, sin | dos para todo revolucionario que es- 


embargc el dolor nos une en una' 
ayuda mutua. , 

La ayuda espontánea que contiene | 
en sí la solidaridad, ha ¡provocado to- 


tuvo en ellas se le hacen un tanto 
bellos y dolorosos a la vez, porque 
de todas las cosas experimentadas y 


¡ vividas han de sacar esta «idéntica 


do esto; fué logrando conquistar un |.conclusión: para unos las prisiones 


amigo; un hombre que la solidari- | 
dad lo ha hecho recapacitar y com- 
prender su valor altruista, encontran- ' 
do de esta forma el deleite de una 
cosa nueva, quizá hasta entonces en 
parte desconociáa para él. El uno 
impregnado por el afán proselitista, 
empezó a practicarla dando el ejem- 
plo, obteniendo como respuesta, la 


an servido de tumba por el cruel 

artirologio que ellas encierran, pe- 
ro para los más han sido de' reafirma- 
ción y esperanza en la Anarquía y 
la revolución social. 

Grandes volumtades han llegado a 
consagrarse en unos, como tristes y 
dolorosas decepciones en otros, Y 
esto último do por inconsciencia ni 


aprobación en palabras y hechos.|'Por carencia de integridad moral, 


Ahora el sentimiento de equidad, si- 
gue realizando su grandiosa obra de 
cultivo y de estudio. Esta le ha he-, 






Dra eb 


uda a Alejandro Scartó y S. de la Fuente y 


' sino por las horripilantes torturas a 


jue son sometidos. 
Pero estas pequeñas diferencias es- 
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Contra el Fatalismo de la Época 


Nada ha sido tan funesto para la 
evolución de los individuos y los 
pueblos como el fatalismo. Aceptar 
éste, siquiera sea momentáneamente, 
equivale a proclamar implícitamente 
el principio de la decadencia, Los 
pueblos que más firmemente creye- 
ron en el advenimiento de algún me- 
síts redentor y aceptaban tal hipóte- 
sis como algo que fatalmente había 
de suceder, fueron siempre los más 
pobres. Y fueron los más pobres 
porque su capacidad creadora había 
dejado lugar a un renunciamiento 
enervante y castrador que los impo- 
sibilitaba para toda acción propia en 

'el sentido de elaborar sus propios 


blos fueron todos fatalistas en gra- 
do sumo, en la nuestra, en esta era 
moderna impregnada de un materia- 
lismo grosero y dae bestia, no es me- 
nos cierto que los hombres esperan 
de una ley fatal, denominada cien- 
tíficamente evolución, que se cum- 
plan sus deseos de mejoramiento in- 
tegral. Es verdad que los pueblos 
son ahora más ateos, que se ha per- 
dido en parte la fe en lo divino, pero 
también es verdad que esas creen- 
cias han sido suplantadas por otras 
no menos estériles y peligrosas: por 
otras que fundamentalmente no arro- 
jan la más leve diferencia en favor 
de la confianza del hombre en sí 
| propio. 

Cuando se comprendió que Dios 
era un mito, una figura fantasmagó- 
rica creada por la imaginación de las 
¿gentes tímidas e ignorantes que no 
sabían explicarse el porqué de cier- 
tos fenómenos atmosféricos, cuando 
se comprobó que las imploraciones al 
Supremo Hacedor no daban el resul- 
tado apetecido porque eran la crea- 
ción falaz de los sacerdotes de la 
religión, entonces, recién los seres 
pusieron su vista en el poder tem- 
poral de la iglesia, quien prometía 
obtener por su intermedio todos los 
beneficios deseados por sus fieles in- 
condicionales. 

Hoy podemos decir que las gentes 
| ya no creen sinceramente en estas 
dos invenciones elaboradas para 
mantener la supremacia de los doc- 
tores en teología y que, si aún exis- 
ten; personas que tratan por todos 
los medios de sostener esta mentira, 
ello es simplemente porque conviene 
mantener a los pueblos en el obscu- 
rantismo y la ignorancia a los efec- 
tos de apuntalar los regímenes au- 
toritarios y de explotación que im- 
—peran en todas las latitudes. Es, 
pues, la conveniencia de unos pocos 
lo que hace que los chirimbolos de 
la fe cristiana continúen en algunas 
partes con una precaria carta de ciu- 
¡; dadanía, aunque en la mayoría de los 


destinos. 
Y si en las pasadas épocas los pue- 


o o 


casos éstas aparezcan burdamente |. 


falsificadas y sin valor alguno para 
cuantos saben discernir con criterio 
propio. Un leve puntapie final y la 
farsa caerá por completo al suelo 
sin que su ruido logre inquietar a 
quienes a su rededor se amamantan 
y viven engañados con sus «propias 
mentiras. 

Hoy por hoy lo que más nos inte- 
resa combatir son a los fatalistas de 
la política, a los fatalistas de la evo- 
lución y a los fatalistas de las ideas. 
Porque es aquí, en alguna de estas 
tres categorías de fanáticos de la 
fe, donde han ido a buscar refugio 
cuantos desilusionados de lo divino 
y sobrenatural no fueron capaces de 
comprender que tenían la misión de 
determinar ellos las cosas y no a la 
inversa como tal sucede en nuestros 
tiempos. 

Fueron los sacerdotes de la fe los 
que dieron nacimiento a la política 
cuando comprobaron que el negocio 
de los milagros se les esfumaba de 
entre sus garras y es de ahí que los 
| fieles religiosos se tornaron en fieles 
politicos sin ningún esfuerzo, ya que 
l parece existir una tendencia en mu- 
chos seres que los induce a aceptar 
las cosas hechas y servidas mejor 
¡que a crearlas por ellos mismos. Tal 
'los políticos de cualquier matiz, 

+ Si centenares áe años duró la lu- 
cha contra la farsa religiosa produ- 
ciendo al final la derrota de ésta, 
se impone ahora una tenaz labor pa- 
ra neutralizar la acción negativa de 
enantos han hecho de la política un 
muevo culto con que embaucar a las 
gentes sencillas que esperan siem- 
pre resignadas el advenimiento de 


O 


tán compensadas con creces en la 
adquisición de nuevas voluntades pa. 
ra nuestra causa que los camaradas 
han hecho con sus ejemplos de bon- 
dad, de solidaridad y de desinterés. 
Porque esto es amado, es apreciado 
y es comprendido; y lo que se com- 
prende y se ama es abrazado con 
entusiasmo y ardor. 

Podemos decir entonces: es la so- 
lidaridad un producto de sentimien- 
tos nobles; ésta nos reafirma en la 
fe anárquica y en la lucha por la 
integral conquista de la vida y del 
hombre, hoy subordinado, maltrata- 
do, expoliado y tiranizado cruelmen- 
te. Podemos, a través de ella, for- 
mar conciencia y elevar los corazo- 
nes en las contiendas de la lucha 
cuotidiana, en las cárceles, en el 
pueblo como en el mundo A 

rs. 
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un gobierno popular que le otorgue 
los derechos que por sí mismos han 
de conquistar si quieren verlos cop. 
vertidos alguna vez en palpable rea. 
lidad. El lugar que antes ocupaba la 
deidad, Dios vino a ser usurpado por 
la abstracción Estado. Las funciones 
que antes se le atribuían a aquél vie. 
ne ahora a cumplirlas éste a las mi) 
maravillas. Sólo cambiaron de lugar 
log personajes: Dios actuaba y orde. 
naba desde el Olimpo; el Estado im. 
pera y manda aquí en la tierra. 

Los satélites y papanatas de uno 
y Otro permanecen siempre en ej 
mismo lugar: en el fango inmundo 
de las genuflexiones, del servilismo, 
de la esclavitud y de la miseria, 

Aquí han esperado siempre los po. 
bres de espíritu, los incapaces para 
dirigirse solos, los creyentes de to. 
dos los tiempos, los resignados y hu. 
millados que todo lo esperan del Se. 
ñor de ias alturas ubicado en el cie. 
lo o en el Estado. 

Aquí permanecerán siempre hasta 
que la luz se haga en sus cerebros 
y el ejemplo de los audaces los in. 
duzca a levantarse de su postración 
suicida. 

No nos figuremos que esto será 
una tarea fácil. La copia de la idea 
de Dios ha sido hábilmente hecha y 
log resultados están siendo idénti. 
cos. Los “perfectos ciudadanos” es. 
veran con el viejo fatalismo musul- 
man que se cumplan al pie de la le- 
tra, no importa que sea hoy o de aquí 
a mil años, o nunca, pero lo cierto 
es que ellos creen, las promesas que 
los nuevos Dioses políticos hicieron 
antes de ser elevados al sitial que 
sólo está reservado a los soberanos. 
Es cierto que ahora no se aplican 
cilicios ni se pagan diezmos y pri- 
micias; pero se cobran impuestos y 
se exige el sacrificio personal para 
proporcionar el placer de los que 
nunca se sienten satisfechos de go- 
varlo siempre. Antes la religión pro- 
tegía a los fieles con la lluvia en 
tiempo de sequía y hoy esperan los 
ciudadanos que sean protegidos con 
favores y prerrogativas que nunca 
liegan ni llegarán. 

Igual que antes que las cosechas 
ge perdían cuando las condiciones del 
tiempo no eran favorables. 

Algo más materialistas ahora, sa: 
len del paso las gentes confiando en 
la evolución de las instituciones Es- 
tatales y esto los conforma para con- 
tinuar su vida de espera y de renun- 
ciamiento. La explicación es cómoda 
pero no nos convence, Sin pretender 
negar la evolución podemos decir 
que ella no existiría si no fuese de- 
terminada por la acción constante 
de Jos hombres que no saben espe- 
tar a que otros hagan las cosas que 
elios mismos debieran hacer. 

La evolución no es una ley fatal 
que vendrá porque sf, enviada como 
el maná de la bíblica leyenda. La 
evolución es un fenómeno histórico 
natural que está determinado por la 
acción creadora y de superación que 
los hombres realizan. Su grado de 
avance será tanto mayor cuanto más 
actividad desplieguen los individuos 
por impulsarla. 

Paralícess ésta y la evolución se 
estancará sia que Dios ni la demo- 
cracia sean capaces de hacerla avan- 
zar un corto trecho. 

Confiar, pues, solo en la evolución 
es la más cómoda disculpa para jus- 
tilicar el conformismo y la negativa 
a trabajar personalmente por crear 
un estado social que garantice a to- 
dos la libertad de obrar y de desen- 
volverse. Significa, además, conser- 
var el espíritu religioso de pasadas 
épocas aunque quiera disfrazarse con 
los calificativos modernos de libre 
pensadores y otros nombres sonoros 
de la moral corriente. En el fondo 
io es otra cosa que una manera in- 
digna de querer aprovechar plácida- 
mente de! esfuerzo ajeno, pues no 
otra "cosa puede inferirse de quienes 
están permanentemente esperanzados 
en que los demás trahajen para crear 
aquello que más tarde les traerá sa; 
tisfacciones que no han sabido ton- 
quistar por Su propio esfuerzo, Por- 
que si todo hay que crearlo debe pen- 
sarse que alguien tendrá que traba- 
jar y es bastante inmoral el solo 
pensar que otros han de traernos el 
pan a la mesa. Y quién dice pan di- 
ce libertad, dice amor, dice dicha, di- 
ce placer, satisfacción y vida. 

Las pasadas religiones han dejado, 
pues, sus sedimentos en la mayoría 
de las gentes y bajo esa influencia 
fluctúan aún muchos seres que apa- 
rentemente pareciera que hubieran 
arrojado por la borda ese pesado las- 
tre del fatalismo. Se confía demasia- 
do en el poder de las ideas, así en 
abstracto, y se espera que ellas s0- 
las, como por arte de encantamiento, 
vengan a elevar a la humanidad de 
la postración en que yace sumida. 
Se profesan estas in mente, como se 
profesaba la fe cristiana, y a su po- 
der de sugestión se dejan libradas 
las multitudes irredentas que en su 
terrible ignorancia han sido incapa- 
ces de hallar el camino de salvación 
que las liberte y dignifique. 

Hablamos de revolución social, de 
comunismo anárquico, de conciencia 
libertaria como de algo que fatal: 
mente vendrá como consecuencia de 
la evolución de las ideas, de los pue- 
blos y de las sociedades, y permane- 
cemos inactivos porque estamos “de 
acuerdo con nuestra propia concien- 
cia”, Creamos, con excesiva frecuen: 
cia, las más variadas instituciones y 
grupos y con ello nos creemos 2x3 
tos de toda otra participación en la 
lucha social. A ellas y a log pocos 
compañeros que han hecho de las 
ideas libertarias un apostolado deja- 
mos confiada nuestra labor y alegres 
y confiados esperamos que se pro- 
duzca el milagro... 

Es el fatalismo de la época que 
ejerce todavía su acción en los pit 
yentes idealistas, para quienes a 
práctica lácha cuotidiana es una Co” 
sa innecesaria, porque lo otro está 
escrito en las tablas bíblicas de SU 
fo. 


Simplicio de la Fuente. 
Prisión Nacional, Buenos Aires. , 
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Pág. 3 : 


Las tiranías 


PARAGUAY 


Estamos en presencia del resurgir 
nefando de las tiranías de la negra 
historia. 

América no dejó de ser nunca más 
que una eterna promesa, una engaño- 
ga y cruel ilusión para las legiones 
inmensas de inmigrantes atraídas por 
el espejismo de sus libertades, para 
después verse obligadas a incorporar- 
se a la trágica vida de sus pueblos jó- 
venes, sometidos al gobierno de sus 
caudillos y a la misma y voraz ex- 
plotación que de otros países las arro- 
jaba a estas playas de leyenda hospi- 
talaria. Es que, ni antes con sus bra- 





“vas luchas por la independencia, ni 


ayer con la consolidación de un go- 
hierno democrático, ni mañana con 
un régimen perfectamente constitu- 
cional, hallarán los pueblos la efec- 
tiva libertad que ansían, porque todos 
lcs gobiernos por el hecho mismo de 
serlo, son tiranos. No hay gobiernos 
buenos, porque toldos están fundados 

en el principio de absoluto someti- 
miento al poder de unos pocos privi- 
legiados que no  trepidan en lle- 
war a Cabo las más horrendas masa- 
¿res para” subsistir o afianzarse. 

La historia de América está llena 
«de crímenes de esa naturaleza. La 
bárbara civilización burguesa na lle- 
vado en infinidad: de expediciones mi- 
itares el exterminio y la desolación 
a los pobladores rebeldes a los gobier- 
mos de horca y cuchillo, Hoy, no será 
la gauchocracia la que impera, ni se- 
xán los bárbaros expedicionarios que 
avanzan sobre las poblaciones indíge- 
mas; es la reacción bestial y sangui- 
maria de los gobiernos legalmente 
<onstituídos, que reeditan en América 
<on el aspecto de una absurda demo- 
etracia, los mismos procedimientos 
políticos del fascismo. 


También le ha tocado el turno al 
Paraguay. Si nosotros contáramos con 
la pluma genial de Barrett, podría- 
mos dar una impresión. más real, más 
desgarrante en su cruda desnudez, de 
la tragedia de esa pueblo, heroico en 
el dolor de su vida lacerada. Sin em- 
bargo conocemos bien los brutales 
«Jlesmanes del despotismo, cualquiera 
Gál sea, y recogemos en estas líneas 
las voces de angustia del pueblo pa- 
raguayo bajo la bota dictatorial del 
presidente Guggiari. 

Al “Estado de sitio” que Guggia- 
ti y Elio Ayala impusieron con el 
servil beneplácito de la cámara de 
diputados para ahogar la protesta po- 
pular contra la guerra, le sigue aho- 
ra la más feroz persecución a los re- 
"volucionarios, habiendo inaugurado 
de hecho una dictadura simil a la de 
Ibáñez en Chile y la de Siles en Boli- 
va. 

El flamante dictador del Paraguay 
ha impuesto el silencio como una con- 
Signa de muerte para aquellos que al- 
“en Su voz y su protesta contra su ma- 
«uiavélica política guerrerista y de 
vergonzoso enjuague con el gobierno 
de Norte América. Pero los anarquis- 
tas, el proletariado revolucionario, el 
Pueblo del Paraguay, sereno y altivo 
en su propia característica, humilde 
Y sufrida, en esta hora aciaga, cuan- 
do gobernantes y políticos de todos 
matices se conjuran en un solo pro- 
Dósito reaccionario, permanecen firme 
*n su actitud defensiva contra la vio- 
tencia de esta desgracia de emergen- 
“ia política y en su silenciosa lucha 
ontra el poder siniestro de esa nueva 
“ranía, tiene su esperanza deposita- 
da en nosotros, en la ayuda decisiva 
de los revolucionarios de esta región. 


BOLIVIA 


Toda la angustia del paria, del in- 
“gena rebelde, del compañero nues- 
“ro perseguido a través de las deso- 
“adas campiñas bolivianas, se agolpa 
2 nuestra garganta, apreta nuestro 
'urazón y el grito que acude a nues- 
tros labios y que os llama al desper- 
“2 heroico de las luchas solidarias, 
3e nos antoja una liberación; porque 
hosotros quisiéramos que esa voz que 
viene del altiplano nos encontrara lis- 
05 para la ayuda, que despertara en 
todos espontáneamente el deseo de co- 
trer presurosos a la pelea llevados 
Blariosamente por ese natural senti- 
Uento anarquista de fraternal soli- 
daridad. ; 

Pero el tiempo pasa, se afinca sal- 
Vajamente la tiranía en América, la 
y tadura siembra el terror, impone 
pa muerte, se extiende cundiendo el 
“Danto en las mujeres, la desespera- 
ón en los hombres y la heroica re- 
erica de la juventud se estrella 
Pe, el poder siniestro de Siles y un 
fos 1 de secuaces; entretanto nues- 
vere amados no han logrado conmo- 

A ondamente a los revolucionarios 
Una para disponerlos a la 
Da a la lucha, a esa afanosa preo- 

Pación de hacer; de hacer siempre 
ei vez más, para iniciar el re- 
Dósito pra Se AS en el pro- 
Que pS abor firme y profunda, 
mesa solidaria y una nueva esperan- 
“a revolucionaria en América. 


Dres] de trabajadores, re- 
po Ones y encarcelamientos, una co- 
de tas la otra en una continuada y 

temática persecución, que está cons- 
del al la siniestra y macabra co- 
Men de todo un período guberna- 
o La tragedia dolorosa de esos 
Lane de América, está reviviendo la 
De Sta historia de los execrables em» 
Pio HKomanos que se solazaban 
pe AR horrible espectáculo de arrojar 
Pr tas humanas a las fieras del 
ES esa callada lucha contra la ti- 
5 Día, la desoladora indiferencia que 

08 rodea, la triste y dolorida wida 


fel amairá, paria boliviano, esta mis-Loria 1194, 


"tos otros gobernantes, encubiertos dic- 


| paneros de ess a2qrunación, de común 


ma vida nuestra de lucha desespera» 
da contra las propias adversidades del 
ambiente, es la que quiere imponerse 
a la angustia del momento, la que gri- 
ta y llama a voces a todos aquellos 
compañeros que permanecen alentan- 
do la llama de ese fuego sagrado de 
fe y de esperanza en el porvenir, pa- 
ra librar una nueva batalla, para co- 
menzar con renovado entusiasmo y 
para que al fin se desaten nuestros 
esfuerzos en un impulso desbordante 
y pleno de la voluntad. 


Solamente así doblegaremos a la 
reacción, opondremos a las tiranías de 
América una eficaz resistencia y nues- 
tra ayuda a las víctimas será real- 
mente efectiva. 


CHILE 


No se puede hablar de las tiranías 
que han clavado su garra sangrienta 
en América, sin mencionar a Chile. 
El siniestro personaje que ejerce la 
dictadura militar en aquel país trans- 
andino, puede figurar a la cabeza de 
los execrables tiranos de América. Su 
poder y sus armas, su acción guberna- 
mental de un maquiavelismo crimi- 
nal inaudito, pesan agobiantemente 
sobre la entera vida del pueblo chi- 
leno. 

Chile ha perdido la humilde alegría 
de sus mujeres y las exteriorizaciones 
propias del roto de antes ya no exis- 
ten. Ibañez ha establecido un régi- 
men cuartelero. Un silenaio mortal se 
extiende por sus pampas y una tris- 
teza infinita se nota en el curtido 
semblante del melancólico pampino. 

Pero la tragedia más honda, más 
viva y dolorosa, está en las islas de 
deportación y de destierro, está tam- 
bién en la vida de continuo sobresal- 
to de las abnegadas familias de los 
perseguidos. Todo eso ha sido reve- 
lado una y mil veces. El pueblo chi- 
leno, engañado y escarnecido por los 
histriones de: la política, tipo Ales- 
sandri, sigue sangrando bajo la más 
cruel y asfixiante dictadura, esa es 
la verdad; y la pluma se resiste a se- 
guir repitiendo los detalles de su vi- 
da dolorosa y traginante, del mudo 
sufrimiento que ha hincado su diente 
en el corazón de aquel proletariado 
diezmado tantas veces en las salitre- 
ras, en las minas y en las pampas. 
Se hace imperioso insurgir. Es nece- 
sario abatir la dictadura, herir de 
muerte la bestia negra y sanguinaria 
de la reacción, destruir y aventar el 
polvo de las tiranías demolidas para 
que en este continente la libertad re- 
moce de viril lozanía estos países jó- 
venes y el ejemplo y la emulación 
cunda en el resto del mundo. 


Ibañez, como Siles, como Guggiari, 
igual que Leguía, que Machado y tan- 


tadores en-acecho de la oportunidad 
propicia a la tiranía, deben pagar 
cuanto antes su deuda de sangre. El 
cancerbero feroz de los hacendados 
chilenos y de la despreqgiable casta 
militar que sume al pueblo en la mi- 
seria y en la ignominia de una vida 
de esclavos obligados a responder al 
látigo infamante de los amos y seño- 
res de la tierra, no sólo es Ibáñez, lo 
es también el carabinero que ha in- 
vadido la vida pública de aquel país; 
el repudiable sicario que merodea tras 
cada habitante con zaña de perro 
guardián, elevado a- la categoría de 
dignísimo custodio de los preceptos le- 
gales de la dictadura, que ha exten- 
dido su degradante oficio de espía a 
través de las fronteras, que lo infec- 
ciona todo con su grotesco espíritu 
de rufñián a sueldo. El machete del 
carabinero y la cruz del sacerdote son 
el símbolo fatídico de la dictadura 
TIbañista. Su acción nefasta ha encon- 
trado el repudio de todos los hom» 
bres de espíritu libre de América, pe 
ro eso no basta, debe despertar en los 
anarquistas sus vivas fuerzas revolu- 
cionarias, de acción y de combate, que 
no se reduzca a las. simples mantifes- 
taciones de simpatía hacia las vícti- 
mas y a las protestas platónicas. Se 
hace dura la lucha contra las tiranias 
imperantes, porque el espíritu ransa- 
do, un tanto escéptico de las muche- 
dumbres, está haciendo mella en los 
revolucionarios cuando precisamente 
hay que demostrar más entereza, más 
valor, que demuestren la superiorl- 
dad intalculable del anarquismo como 
poderosa fuerza de renovación efeoti- 
va frente a esas manifestaciones es- 
norádicas sin transcendencia ni arral- 
go del liberalismo insulso, incapaz de 
oponer mi siquiera una resistencia a 
las manifestaciones reaccionarias de 
la dictadura. 

Las tiranías se extienden y asolad 
los pueblos de América, y no encuen- 
tran una mayor resistencia. Se segul- 
rán reproduciendo en los demás paí- 
ses, Sí los anarquistas de la Argentina 
no iniciamos el levantamiento vigoro- 
so del único movimiento de oposición 
que puede ofrecer una firme orienta- 
ción revolucionaria hacia la libertad. 
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UN INTERESANTE FOLLETO AN- 

TIMILITARISTA PARA SU DIFU- 

SION ENTRE LOS TRABAJADO- 
RES 


_ Habiéndose suspendido la publica- 
ción dei periódico “Ideas”, los com- 


acuerdo con la 'agrupación “Ger, 
men”, de Buenos Aires, decidieron la 
edición de folletos adecuados para la 
propaganda elemental de nuestras 
ideas. El primero de ellos, ya edi- 
tado, trata en forma sencilla del mi- 
litarismo, la guerra, el cuartel, la 
guerra química, etc., agregándose al 
mismo datos estadísticos sobre los 
gastos de los ejércitos. Consta de 32 
páginas, con clichés alusivos, y su 
precio es de $ 3.00 el cien. Los pe- 
didos de esta edición, que alcanza 
15.000 ejemplares, deben hacerse a 
nombre de DOMINGO: AGOSTINO, 
calle 51, No. 837, La Plata y, a nom- 
bre de la agrupación “GERMEN”, 
Buenos Aires. 
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— HOMBRES, 








TENNISON: lo que somos. 








Al año del asesinato de Della Mag- 
giora por los sicarios fascistas, los 
tribunales “squadristas” vuelven a 
reeditar el crimen en Vladimiro Gor- 
dan, el joven yugo-esclavo converti- 
do en mártir de su tierra irredenta. 
Pero la infamia criminal del fascis- 
mo precisa más víctimas, más vidas. 
En estos mismos instantes, en Roma 
y ante el tribunal especial de repre- 
sión creado por la tiranía mussoli- 
niana, luego de concedida una ex- 
tradición por el gobierno de Francia 
que poco contó en ¡la protesta y la 
solidaridad internacional, salvo aque- 
llas dos o tres bien definidas excep- 
ciones de la prensa anarquista ita- 
liana en el exilio, está viéndose la 
causa de Sante Pollastro y demás 
compañeros. 


Sante Pollastro, como Renzo Nova- 
tore, como cuantos heroicos corazo- 
nes atravesaron el fuego y la san- 
gre de la insurrección y la represión 
en Italia, es uno de aquellos espíri- 
tus revolucionarios cuyo desafío a la 
sociedad de la injusticia y la legali- 
dad llega a lo. más hondo. Nada pi- 
den para sí, y menos aún la a me- 
nudo forzada solidaridad de muchos 
ambientes anarquistas. Están en 
abierta y declarada guerra contra 
todas las pretendidas bases. legales 
de la sociedad del orden, el comercio 
y la banca. Sante Pollastro es, pues, 
un “ilegal”. Menguada había de ser 
para €l la solidaridad anarquista, cui- 
dadosa de muchos preceptos legales! 


La vida de Sante Pollastro tiene 
un solo tono heroico, bravío y com- 
batiente, como las de Ravachol o 
Renzo Novatore. Todas las acusacio- 
nes levantadas contra él y demás 
compañeros de causa sintetizan e) 
to: Sante Pollastro volvió contra el 
fascismo, contra sus sicarios y Der- 
seguidores las armas de violencia y 
terror que, descargaran sobre el pue- 
blo y los revolucionarios de Italia. 
Sereno, altivo, inalterable en su ban- 
quillo de enjuiciado por la tiranía 
fascista, no se exime de ningún SE] 
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go, y, en noble gesto, trata de sal- 
var a inocentes condenados por ac- 
tos de los que él sólo se inculpa. 


Aherrojado, cercado por el odio 
y la lacayesca servidumbre fascista, |! 
el temple heroico de Sante Pollas- ' 
tro desafía hoy al tribunal de sica- | 
rios que ha de dictar para él la úl- 
tima pena. La lleva descontada. Su 
viril desafío a la sociedad y al or- 
den estatal no lo eximía de este 
trance. Sabía, ccmo revolucionario 
ardiente, como una verdadera con- 
ciencia de lo que debe ser un re- 
volucionario, que su paso entre el 
'pueblo dolorido y vilipendiado de 
Italia, alcanzaría sólo el signo de una 
alta antorcha en la noche poblada 
de horrores y tinieblas. Pero sabe 
también que ella alzará su luz, esa 
luz de simpatía y ejemplo que el se- 
creto instinto popular adivina y que, 
a la inversa, muchos de los propios 
revolucionarios no alcanzan, dolorosa- 
mente, a intuir, Por ello Sante Po- 
llastro quedará en el corazón su- 
friente de las clases desposeídas de 
Italia. como uno de los que por ellas 
lucharon, y por ello también levanta- 
mos desde aquí nuestra solidaridad 
moral con él en estos momentos en 
que el feroz tribunal fascista dicta- 
rá su sentencia de muerte. ¡Salud, 
Sante Pollastro;¡ 

SUL ANA IR, 





Nadie puede decir quién tiene 
o no derccho, quién está más cer- 


trañar por la copertencia lo wer- 
dadero y lo bueno, No hay liber- 
tades dende no hay la libertad 
eonivocarse, 


TESTA. 





La U. R. S. $. no es ni U (unión) 


lo que supone la libre adhesión de 
las partes componentes, y una cier- 
ta autonomía de estas partes, ni 
R (república) ya que es una dictadu- 
ra centralizada que se desenvuelve 
cada vez más hacia un dictadura 
personal, ni S (socialista) pnesto 
que el socialismo está por constituir- 
se en Rusia, y las concesiones de 
de más en más importantes hechas 
al capitalismo no permiten, en la, si- 
tuación mundial presente, descontar 
sn realización; ni S (soviética) por- 
que los soviets no constituyen más la 
rviedra augular del régimen. No so- 
lamente no tienen ellos todo el poder, 
sino que están reducidos a un rol 
subalterno muy semejante al de los 
consejos municipales en los naíses ca- 
Ditalistas, (De “L'Revolutión Prole- 
tarienne”, óreano de la, oposición co- 
munisia en Francia). 
A A 

Somos un conjunto homodéneo 
le heroicos corazones, debilitados 
nor el tiempo y el cansancio, no”. 
de voluntad fuerte para luchar, 
para buscar, para hallar, sin ja- 
más rendirse, — TENNISON. 
AITOR 

“Millones de gentes ríen hoy ante 
el cómico andar de Chaplin. No sos- 
pechan que la comicidad de esos pasos 
es una evolución del dolor. Y, sin em- 
bargo, el hacer surgir la risa de la: 


humana angustia es lo que constituye 
preaisamente el secreto de la comici; | 


WALDO FRANK Y CHARLIE CHAPLIN, 
MI POBREZA, Pierre-Joseph Proudhon. 
SUDOR Y POLVO, huellas de la verdadera creación artística, 
ALVARO YUNQUE, versos del pueblo. : 
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———__ AMOR ——— 
HECHOS E IDEAS 


LOS HECHOS ACTUALES: Sante Pollastro. ' 
ERRICO MALATESTA: libertad de equivocarse. 
LA MENTIRA DE LA U. R. $. $. 
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Y bien; sí, soy pobre, hijo 
de pobres; he pasado mi vida 
entre los pobres y seeún todas 
las apariencias, pobre moriré. 
¡Qué queréis! no pediría na- 
da mejor que enriquecerme; 
vo creo que la riqueza en sí es 
buena y sienta bien a todo el 
mundo, hasta al filósofo. Pe- 
ro,soy exigente (o difícil) res- 
pecto a los medios de aleanzar- 
la y aquellos que me asrada- 
rían no están a mi alcance. 
Además, no tiene ningún va- 
lor para mí el hacer fortuna 
mientras existan pobres. 

Todo pobre es de mi fami- 
lia. Mi padre era tonelero y 
mi madre cocinera. Se casa- 
ron lo más tarde que pudie- 
ron, lo que no fué obstáculo 
para que dieran al mundo 
cinco hijos, de los que yo soy 
el mayor, y al que dejaron su 
pobreza después de haber tra- 
bajado sin treeua. Así haré 
yo; pronto, nomás. hará eua- 
renta años que trabajo, y, po- 
bre pájaro abatido por el hu- 
racán, no he hallado todavía 
la rama verde que abrigue mi 
nidal. Jamás hubiera dicho na- 
da yo de toda esta miseria, 
si no se me hubiera reprocha- 
do como un erimcn el haber 


cia y el haberme permitido 
reflexionar scbre los princi- 
pios de la riqueza y las leves 
de su distribución. — Pierre- 
Joseph Proudhon. (De “La 
Justicia en la Revolución y 
en la Jolesia?”). 
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dad de Chaplin. Nosotros empujamos 
nuestro fardo a través del escenario 
de la vida con cuerpo lastimado y pies 
dolidos ¡y está Chaplin expresando la 
dura tarea y transformándola en risa 
y tregua. 

“En él un mundo exhausto de ges- 
tos de muerte encuentra la breve ben- 
dición de la vida, libre de toda ela- 
boradón. El progreso ¡mecánico es 
elaboración. Es degenerado porque se 


juguete arrojado 2 Ja voracidad de 
esta elaboración — en la pantalla, — 
a un hombrecillo a quien el Hombre, 
en todos los hombres saluda porque 


de | se parece mucho a nuestras penas y a 
— ERRICO MALA- | nuestras canciones, a las flores y ár- 


holes que hemos suprimido. Las hufo- 
nadas de este espíritu vibran como 
tiernas hojas al viento del Este, fres- 
co desde el alba. Las hufonadas de es- 
te espíritu son insignificantes y eter- 
nas. Us por eso que lo queremos: por- 
que.canta en él una gran indiferen- 
cia hacia las estructuras gimientes de 
nuestro mundo. Es por eso que hay 
en él un sfgnificado; porque perma- 
nece inmune. hasta en sus desgracias, 
ante el caos precipitado de nuestras 
energías muertas. 

“Los niños son los que más le quie- 
ren porque no buscan comprender es- 
te conocimiento que poseen por acep- 
tación inmediata. Tampoco han per- 
dido el encanto de la creación; y, con 
todo lo que sus mentes imperfectas 
valen, no han comenzado a apartar- 
se de la vida. 

“Elaboraciones, instituciones, códi- 
gos, moral, herencia, obligaciones. e 
aquí une danza solitaria contra to003 
vosotros. Y si llega en el chillar del 
celuloide y olores a productos quími- 
cos por encima de la confusión de le- 
treros y carteles, ¿qué significa esta 
paradoja sino la vida nyisma, impere- 
cedera e insoluble, el grano mágico 
que todas nuestras leyes y todas nues- 
ras multitudes no han podido moler? | 

“Vuestra elaboración es un banco; ! 
¡cuánto pesa sobre nosotros, cómoj 
nos pule y nos quiebra! La protesta ' 
flúida de Chaplin anuncia la negación 


“de los bancos. Vuestra elaboración es 


un montepío, una prisión, una gran 
tienda, un bajo fondo, un vulgar agun- 
to de amor, una guerra horrihlemen- 


te insignificante, Vuestra elaboración * * 


le... 


roto mi certificado de indigen- | 


Hablemos de 


ARLES 


Es natural que cuando nosotros ha- 
blamos de la Argentina, lo hagamos 
siempre para mal de los gobernantes, 
para poner al descubierto las lacras, 
las miserias y la corrupción que ocul- 
tan sus blazonadas grandezas, y de 
sus calamidades características. 

Carlés es el prototipo del argenti- 
no patriota, fanfarrón y maula. Es el 
típico compadrito del bajo fondo de 
la burguesía argentina. Fracasado en 
sus aspiraciones políticas, ejerce la 
profesión de matoide de alto rango, 
que lo mismo organiza una banda de 
maleantes que da una conferencia na- 
cionalista bajo la mirada angelical 
de la virgen María. 

En el 1919, cuando la primera pre- 
sidencia de Irigoyen, organizó las tris- 
temente célebres guardias blancas que 
hicieron su desgraciada aparición en 
la memorable semana de Enero, para 
sumar su contributo siniestro a las 
fuerzas gubernamentales del irigoye- 
nismo que en aquellos días trágicos 
sembraban de cadáveres los barrios 
obreros de la urbe porteña, extendien- 
do a la vez la persecución y el crimen 
a través de todo el país. Irigoven, 
cuyas veleidades católicas y argenti- 
nistas de caudillo y gobernante crjo- 
llo se avenían al espíritu argentinista 
de Carlés, fomentó luego, con su apo- 
yo, la acción criminal de la Liga Pa- 
triótica Argentina. 

Pero la política, más que cualquie- 
ra Otra cosa, tiene sus grandes con- 
tradicciones, y los más leales amigos 
unidos ayer en un mismo sentimiento 
patriótico, resultan más tarde feroces 
enemigos cuando se disputan el go- 
bierno de esa patria por lo cual todos 
juran dar eternamente sus vidas y su 
Ssanm8ere. o, 

Es así que los que hoy riñen como 
perros para ganarse una situación po- 
lítica, mañana se unirán para dispa- 
rar sus armas contra el pueblo, cuan- 
do éste, en franca actitud rebelde de 
protesta, exija justicia o se disponga 
a conquistar la libertad negada siem- 
pre por gobernantes y patriotas. 

Irigoyen desautoriza ahora a la Li- 
ga Patriótica y llegó hasta la farsa 
ridícula de procesar a Carlés, porque 
las fuerzas políticas que en ella exis- 
ten responden al partido conservador 
y se resisten ya a servir a sus fines 
de gobierno. La Liga a vez, huérfana 
del apoyo de las fuerzas armadas del 
actual gobierno, se transforma en 
partido republicano para defender por 
sus propios medios los maltrechos 
principios de orden e integridad na- 
cional. 

Todo ese sucio y bajo juego de la 
política y el patriotismo bastaría pa- 
ra descorrer el velo de la sagrada aus- 
teridad de los principios y conceptos 
morales de la podrida burguesía im- 
perante. 

El hombre que empujado por la te- 
rrihle violencia creada en las com- 
plejas circunstancias de la vida o del 
ambiente haya cwído en la más baja 
abyección, está a mil codos por enci- 
ma de la corwiencia prostituída de 
los seyeros representantes de la so- 
ciedad, de lx ley y de la justicia. 


FACIO 


Mentira, inicua mentira perpetua- 
da a través de muchas décadas, es 
toda esa aparatosidad legal que rigen 
las normas morales y jurídicas de la 
sociedad. Nada escapa al poder corrup- 
tor del privilegio que da una fortuna 
OQ wna posición política. Aquí tenemos 
atro caso de todo cuanto hemos dicho, 

El juez Facio, otro personaje en des- 
'eracia en la actual situación política, 
representa ante Carlés, patriotero 
estúpido, fanfarrón y cobarde, el se- 
cerdote eustero y dignisimo de la jus- 
ticia. Sin embargo no se ha salvado 
tampoco de la venganza política del 
irigoyenismo. 

La justícia, esa eelestina con los 
ojos vendados, la halanza y la espada 
como ha sido simbolizada, es tan im- 
púdica como la política, que ha sido 
definida por los más serios letrados 





ra todos y para cada uno, La li-|la fe. Mas he aquí, en el brilla do UN ha llegado a convertirse en nuestro 
bertad es el único medio de descn- 1 


mundo, este cúmulo de errores (error 
es elaboración o contrario de inte- 
gración) que, llámesele sociedad o 
estado, nos posee hasta que su polvo 
nog sofoca, su mugre nos ensucia y 
cubre por completo, 


[ “Mas he aquí esta figura sallente 


que teje la dulce destrucción de la 
risa, Criatura de nuestra, elaboración, 
compone con detalles los acordes de 
'una nueva canción, haciendo de su 
error la madre de una verdad. 


“Caídas de bancos, bajo fondo de 
ciudad, lucha y estado, todos pere- 
cen por un instante resplande«ciente, 
Millones de hombres y mujeres ob- 
tienen en un momento tregua a la 
pesada carga del trabajo de todos 
los hombres y mujeres. En la obscu- 
ra sala de teatro atrévense, ante es- 
ta aguda evidencia de una alma des- 
carnada por la costumbre, a conocer 
su propia alma, Sus inteligencias no 
encuentran nombre para semejante 
simplicidad: sus mentes sólo pueden 
destruir lo que pueden designar con 
un nombre, La civilización de un mi- 
llón de 
espíritu pensativo y «un«árquico. En el 


parque y en la trinchera, en el ves- 


inteligencias cae ante este ¡ 


| se ve que de tu madre, 


Buenos Aires. Noviembre 1> de 1979 


la Argentina 


como el arte de gobernar a los pue- 
blos. 

No hay gobernante bueno en el sen- 
tido exacto de la bondad, como no 
hay juez digno e imparcial. El juez 
digno de su misión es el frío, inexo: 
rable, e implacable verdugo asalaria- 
do de la sociedad para defenderla del 
ataque de sus propias víctimas. Inú- 
til de toda inutilidad es todo ese em- 
brollado farrago de discursos, de lite: 
ratura y de textos universitarios, pa- 
ra proclamar solemnemente la igual- 
dad ante ley. En el mejor de los casos, 
resulta un absurdo cruel. El que ha- 
ce las leyes, las aplica, y nadie aten- 
ta contra su propia existencia; salvo 
que se quiera suicidar. 


Facio es un juez como otro cual- 
quiera y que como todo hombre ten- 
drá sus ideas políticas y tiene, quizás, 
sus inclinaciones partidarias; y como 
todo juez también habrá sepultado en 
la cárcel a muchos hombres; el día 
de la revolución libertadora que el 
pueblo deberá apresurar para barrer 
con tanta canalla, no se salvará sin 
duda de la desbordante venganza de 
todas las víctimas de la ley. Pero en 
los actuales momentos se está hacien- 
do célebre el juez digno, el juez recto, 
que quiso condenar a los autores y 
encubuidores de un crimen inspirado 
y planeado en las altas esferas irigo- 
yenistas. Audacia temeraria la de es- 
te juez, cuya rectitud no ha podido 
impedir que cargaran con el crimen 
unas infelices víctimas desconceptua- 
das socialmente por su condición de 
delincuentes comunes. Acaso esa con- 
dena que él se negó a firmar y que 
ahora lo coloca en el banquillo de los 
acusados, no es el resultado lógico de 
la criminal injusticia del concepto jJU- 
rídico de un régimen político cuyas 
leyes y procedimientos él ha sanalo- 
nado a cada instante a través de to- 
da su carrera profesional? 

El caudillismo, la característica 
más sobresaliente de la política erio- 
lla, hace su aparición en los estrados 
del templo de la justicia, diría cual- 
quier lider de la opfOsición, pero €n 
realidad, lo que más se constata en 
todo esto, es producto de esa menta- 
lidad, típicamente argentina también, 
de acomodo y de cretinismo. 


EL COMITE 


Es el comité electoral, la institu- 
ción nacional por excelencia. De su 
fótido ambiente, del juego tramposo 
áe sus tahures, de su chuema borracha 
y hedionda, salen los hombres repre- 
sentativos que rigen los destinos del 
pueblo argentino. 

En Norteamérica será el maléfico 
dios amarillo: el oro, el que empon- 
zoña la conciencia del pueblo yanqui; 
aquí es el Comité con sus pendencias 
politiqueras. 

Es el chusmaje pendenciero del co- 
nité el que en estos momentos llena 
todo el escenario de la política argen- 
tina, y gana en todos 1s medios con su 
servil obsecuencia al caudillo que go- 
bierna al país. Hasta en el movimien- 
to obrero sus vergonzosos enjuagues 
han provocado más de una derrota. 
La baja mentalidad, de crettinismo y 
acomodo, del tipo de comité, patenti- 
zase en el testaferro electoral como en 
el dirigente sindical, en el letrado y 
en el periodista. Se está dando la tris- 
te sensación dé un pueblo sumido en 
la más aguda crisis de la dignidad. 
Los que no hacen coro a los papaga- 
“os de la oposición, se suman a la 
chusma ciega y servil capitaneada 
por los hombres del oficialismo, y los 
más, los que no se consideran afec- 
tados, trabajan resignadamente, y si- 
guen produciendo para esa innumera- 
ble legión de holgazanes. 

Lo que no lo gana el Comité con 
sus ha!agadoras promesas de un aco- 
¡ modo en el presupuesto del país, se 
¡| pierde en esa lucha sorda por la con- 
servación de las mezquinas y m0cn- 
guadas posibilidades de vida. Es una 
perspectiva un poco sombría por cier- 
¡ to, rero desgraciadamente, real, ver- . 
| dadera. y 





des- 


literarias 
nudas de pasión son como esos 
dioses inmóviles, que no tocan el, 


creaciones 


Las 








suelo ni proyectan sombra. Las 
¡que en la pasión se engendraron, 
¡muestran las huellas del sudor y 
el polvo, que humanizan el rostro 
dl rey de Nala, — E, GOMEZ 
DE BAQUERO, 


e. 





Sí, murió vuestra madre... Sí, mu- 
(rió como vuestro padre 

murió en el hospital. 
¿A qué meterse en gastos? ¿Cómo ha- 
(cer esos gastos? 

Dejadla allá, no más! 
Tú tienes doce años, Pancho. Tú 
(diez, Petrucha, 
(¡Las cosas que uno a veces dice en 
(serio!) 
Todo esto es de vosotros ahora: Las 
(dogs sillas, 
la cama, aquellos trapos... ¡Todo es 
(vuestro! 

En la doble alborada de tus ojos, 

leo, Pancho, como una resignación 
(enérgica. 


tibulo y en la iglesia, esie espiritu | la mansedumbre valerosa heredas. 


es siempre uro, impenetrable uno, y 
tan inflexible como un átomo contra 


la voluntad del mundo que transfor- | 
1] 


ma-al hombre en soldado, ciudadano, 
gentilhombre o proscripto. Un hom- 
brecito con pies enormes, una más- 
cara. Y detrás de ella la vida pene- 
tra a hurtadillas, En la obscuridad 
caen banco y tienda, caballero y da- 
ma. Y en la obscuridad la vida des- 
nuda: y purificadora, al igual que la 
llama, abrasa y acaricia por un ins- 
tante...” 


(De la conferencia da- 
e . da en esta capital por 
¿o Waldo Frank sobre Char- 
Cd lle Chaplin) ' 





Un pobre a los doce años, 
verdió el derecho de creerse niño; 
y si además es huérfano... 
¡A trabajar, muchacho, desde mañana 
(mismo! 
(¿Cómo decirte 
(lo que heredas? 
La fiebre pone en sus Ojazos mansos 
¡una luz pálida 
dde fuego fatuo.) 
Ya sabes, Pancho: heredas un des- 
(tino de pobre. 
Ella hasta el mismo día de morir 
(planchó. 
¡A ver, chiquilla, 


Y tú, chiquilla... 


Y tú, Petrucha... 


| (acércate!... 


Qué tos! — Alvaro Yunque, 1928, 
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QUIEN ES GHEZZI? 


Sobre la figura y la per- 
sonalidad de Francesco 
Ghezzi, el prisionero de la 
G. P. U. prófugo del fas- 
cismo mussoliniano caído en 
las garras de la dictadura 
roja, se dan hoy las más 
encontradas versiones, tan- 
to la calumnia infamante de 
los gobernantes comunistas 
como la pretendida y confu- 
sa luz que sobre él hacen 
aleunos ex-bolscheviques y 
bolschevizantes, Su odisea y 
la persecución de los estran- 
guladores del movimiento 
revolucionario ruso ilumi- 
nan un aspecto de *““como 
no debe hacerse una revo- 
lución””, según el juicio de 
Kropotkin extraído sobre 
las experiencias revolucio- 
narias de Rusia. 

Francesco Ghezzi — se- 
gún el camarada que nos 
informa, que le conoció en 
el período insurreccional 
italiano, vivió junto a él ho- 
ras difíciles y sabe cuán va.- 
leroso e íntegro es en su 
indesviable vida de militan- 
te revolucionario, — cuen- 
ta en la actualidad 36 años 
de edad y es desde 20 acti- 
vo en el anarquismo. Es un 
elemento de cultura y de 
acción al mismo tiempo. Su- 
frió repetidas detenciones y 
procesos en Italia, Suiza y 
Alemania. Inculpado, du- 
rante la guerra, de acción 
revolucionaria y deserción, 
fué detenido en Zurich (Sui- 
za) acusado en el famoso 
proceso “de las bombas”, 
junto a Bertoni y cien ca- 
maradas más, en los años 
1917-18. Vuelto a Italia, par- 
ticipó activamente en todo 
el período insurreccional 
posterior a la guerra en la 
Lombardía. Prófugo nueva- 
mente de Italia, es acusado 
como participante del aten- 
tado al teatro “Diana”, de 
Milán, y condenado a 16 
años de presidio como pre- 
parador de uno de los he- 
chos terroristas simultáneos 
a aquél. En 1922, a reque- 
rimiento del fascismo, ya 
imperante, es detenido en 
Berlín y a punto de ser con- 
cedida su extradición, la ac- 
ción solidaria internacional 
logra salvarlo. Libertado y 
refugiado en Rusia, man. 
tiénese siempre adversario 
del bolschevismo. Trabaja 
en los “clubs” anarquistas 
de Moscú antes que éstos 
fueran destruídos a sangre 
y fuego por la represión so- 
viética. Ahora, detenido por 
vía administrativa, su suer- 
te está en manos de la Gue- 
peau, la siniestra institución 
de represión bolschevique. 
Ghezzi es un hombre de va. 
lor personal y mental, un 
anarquista de los, desgra- 
ciadamente, raros. Cuanto 
por él se haga, lo será por 
la afirmación del anarquis- 
mo, por un bello acto de so- 
lidaridad anarquista inter- 
nacional, 

Tal la biografía, a gran- 
des rasgos, de Francesco 
Ghezzi, cuya odisea y per- 
secución bajo la dictadura 
roja lo coloca en el centro 
de la polémica internacional 
suscitada por los métodos 
gubernativos del bolschevis- 
mo ruso, 


a 


PARASITOS DE OFICINAS 


El "Domador de Indios” 


Al decir de la pluma periodística, 
nos ha caído un “domador”, un 
*“amansador de indios” a esta ciu- 
dad mansa y pacífica. Y según las 
versiones, trae fama de bueno, pues 
dicen que ha dominado a unos cuan- 
tos “reservados” (potros indomina- 
bles) en varios puntos del extran- 
jero. 

En este país del trigo y del ga- 
nado, los domadores ahmndan; la do- 
mia es uno de los mejores deportes, 
que se usa hasta en las exposiciones 
rurales que sí 
teresar de ellas, es l£ doma. 

La doma es una delicia; es un 
encanto ver a cuanto gaucho jinete, 
con que agilidad se hamacan en el lo- 
mo de esos potros que, haciéndose 
ovillo, se elevan, se cimbran y se za- 
randean como alambre. Los domado- 
res, cual las mismas cuerúas de la 
guitarra, son la nota descollante de 
las fiestas campesinas!... 

Por esto es que no nog extraña la 
presencia de otro domador que viene 
de allende los mares, o venga de don- 
de venga. 

Pero este que nos ocupa no es ese 
domador que salta sobre un bagual, 
y salen trenzados en una lucha en- 
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EL SINDICALISMO Y LA DESOCUPACION 


En toda la campaña se nota el! campos a representantes obreros que $as al márgen de la ley, El sindica- 
lestado desesperante a que conduce; 2SUmían la responsabilidad de to- lismo censurará estas cosas, pero 
dos. No se trabajó jamás en el obre-; más debiéralos censurar si éstos se 


ia falta de trabajo, fenómeno que ca- 
da año se presenta con mayor inten- 
sidad, obedeciendo ello al 


quina, nuevo esclavo moderno de 
grandiosa utilidad en un régimen de 
oprobio y desvergiienza. Grandes 
empresas, en su gran mayoría yan- 
kis, estudiaron con preferencia la ca- 
racterística agrícola de ciertos paí- 
ses, asegurando así la base y la me- 
jor inversión de sus capitales en la 
aplicación de la maquinaria simpli- 
ficadora del trabajo y llegando así a 
la exclusiva en lo que respecta al 
ucaparamiento de las fuentes de pro- 
ducción, el cereal, petróleo, minas de 
hierro y gomales. Las máquinas son 
obreros que no entienden, son hijos 
de uno o varios fabricantes que se 
hacen pagar muy bien y que por 
cualquier desperfecto o repuesto dé. 
bese recurrir al mismo. El colono no 
obtiene mayores beneficios con tales 
mecanismos, sus ganancias oscilan 
en el mismo grado que en una u otra 
tarea. Lo único que obtiene es más 
prontitud en el trabajo, más simpli- 
ficación y menos molestias al no te- 
ner que tratar con tantos peones o 
dueños de trilladoras. Las cosechas 
van así desapareciendo como en ma- 
nos de piratas descubiertos, quienes 
en sus escritorios, a base de núme- 
ros y cálculos, mueven la llamada 
riqueza agrícola del país, mientras 
el obrero pasea sus miserias en me: 
dio de los fríos del invierno o el so- 
focante clima del yerano, cuando no 
bajo los bestiales golpes del gendar- 
me. Las citadas empresas. ganaron 
los mercados para sus especulacio- 
nes, sus dividendos, sus altos mane- 
jos de agio y de banca, mientras los 
obreros han quedado sobrellevando 
entre sí una lucha fraticida, en una 
disputa espantosa del trabajo entre 
ocupados y desocupados, sin que el 
verdadero enemigo fuera puesto en 
descubierto por los verdaderamente 
perjudicados. 

El sindicalismo o los sindicatos 
contemplan este problema desde un 
punto de vista unilateral y hacen 
por obtener un mejor sueldo por las 
fuerzas invertidas en tal o cual cosa. 
A su vez, los patrones escojen al 
hombre como a una simple materia 
prima, pagándole lo menos posible 
y asegurando de tal manera el me- 
jor éxito en la competencia. Quienes 
no consiguen vender sus fuerzas al 
empleador o al burgués, deambulan 
de un lado para otro, amargados por 
todos los fieros accidentes de esta 
lucha planteada por la máquina en- 
tre los mismos hombres del traba- 
jo. Frente a esta necesidad, los sin- 
dicalistas optan por mil posturas y 
acomodos, lejos siempre de com 
prender en su fondo la solución, que 
sólo puede estar en el sentido de los 
hombres, en una verdadera y franca 
lucha por su emancipación. Ellos 
pueden formar parte de tal o cual 
institución que se llame revoluciona- 
ria, pero con ello no se alcanzan los 
verdaderos fines de la lucha social; 
tenemos, por ejemplo, que los sindi- 
catos y los sindicalizados miran más 
la conservación de la entidad obre- 
ra en sí que de la persona humana, 
con todas sus necesidades. El mis- 
mo patrón cree a menudo que des- 
truyendo un sindicato o anulando una 
delegación gremial concluye con una 
fuerza enemiga, y es por la costum- 
bre de delegar en fábricas, talleres o 


TIRITAS 


carnizada y fiera — uno por desem- 
barazarse y el otro por no dejarse 
arrojar contra el suelo, como a una 
bolsa de hueso, — ¡no!; este es un 
cagonsito, un parásito de oficinas 
con más miedo que coraje, que anda 
metido entre los automóviles, y que 
no se anima a salir ni a donde an- 
dan los que él pretende “amansar”. 
— Me refiero al señor René Lumey, 
Gerente de la Compañía tranviaria 
de ésta. 

Este no es el domador de bota de 
potro y espuelas que vemos en las 
estancias. 


¡No!; éste es tuna araña 
maligna, con título de Gererte, que 
atenta desde la sombra, contra la 
vida de sus víctimas — y de todos 


los que salen en defensa de ellos. 

Dicen que tiene el propósito de 
“amansar” a los obreros tranviarios 
aun cuando sea a costa de cualquier 
sacrificio (pero no de él, sino de 
otros,..). Por esto le han puesto — 
dicen — el apodo de “Domador” o 
“Amansador de indios”. Pero la ver- 
dad es que aún no se le ha visto en 
el rodeo — en el campo de batalla, 
donde Juchan los trabajadores con- 
tra el Cupital y el Estado. — ¡Qué 
insulto a la doma amigo, ponerle el 
apodo de “Domador de indios” a, este 
cagatinta! 

Pero hay otra cosa más. A los 
domadores no los ayuda nadie; ape- 
nas si se lo tienen de las orejas o 
del bozal al potro hasta que lo sube; 
pero después se lo largan solo, puer- 
ta afuera y sin más amparo que su 
fuerza, su baquía y .su resistencia 
para mantenerse en el lomo del ba- 
gual, Pero este Lumey, a los “in- 
dios” tranviarios que él dice quie- 
re domar y amansar como a potro, 
los milicos se los tienen de las ore- 
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tro patas y encerrado en el corral 
— en los calabozos, — y ni así mis- 
mo' se anima a, subirlo!... ¡Pero que 
mierda va a domar este cagón, si no 
se anima ni a salir de su escritorio!; 
y si sale hasta el hotel, es porque 
su mayordomo Gandolla — el Jefe 
Político de ésta — le hace cuidar la 
espalda y el camino con los peones 
— los milicos! 

Ahora lo que falta es que los mi- 
licos le digan: “¡Pero añá menbuí, 
gringo flojo!”, y le abandonen los 
coches; are se las arregle solo con 
los tranviarios... 


R- $. Gorosito. 
Rosario. 


ro el sentido de la propia defensa, 


perfec- educándosele en un sistema de buro- 
cionamiento alcanzado por la má-|“racia, amontonando gente 


como ocurre hoy en la campaña. Hay 


sindicatos que llaman a los trabaja-|blece es una dictadura sorda, en per- 
dores para que se organicen con tal¡petua ejecución. Es necesario com- 
o cual fin; estos son los que utilizan | prender que los capitalistas, con sus 
al obrero para formar número y pa-| máquinas, 
gar cuotas, Aquellos sindicatos que¡único medio de ganarse el pan con 


tienen el trabajo acaparado, no tra- 
tan de obrar en contrario para im- 
pedir la extensión y arraigo de una 
mentalidad funesta en sus mismos 
asociados, por la cual ven en aque- 
llos obreros que espontáneamente 
se presentan a pagar las cuotas 
aquellos que quizás les arrebaten un 
día de jornal. 

¿Qué puede hacer, entonces, el sin- 
dicalismo, cuando falta este gran va- 
lor ético y cuando su objetivo inme- 
diato no es la libertad, sino el con- 
tinuar esclavo, estipulando él mismo 
las condiciones? Más aún. El sindi- 
calismo ha ido llevando a la menta- 
lidad obrera cosas tan ambiguas y 
contradictorias, que lo hacen ir pau- 
latinamente a una propia concepción 
de unidad o de estado; fuera de él 
no hay nada; todo lo que por él se 
realice es permitido. ¿Ejemplos? Los 
habría numerosos: un obrero sindi- 
calizado mata o golpea a otro en una 
determinada huelga; es un buen ca- 
marada; si cae preso, su “delito” es 
considerado “social”, Ahora bien, si 
este hombre cayera por hacer uso 
propio, en circunstancias apremian- 
tes, del capital o bienestar material 
que otros acaparan, por/no encontrar 
ocupación o no rebajarse a odiosas 
condiciones, sería vituperado de “de- 
lito común”. El Estado, la mentali- 
dad burguesa juzga lo mismo. Decla- 
rada una guerra cualquiera, el que 
más muertes o estragos haya causa- 
do en las filas enemigas, será consi- 
derado un héroe. Cuando este pobre 


y expoliado “héroe” trate de obtener | declarándolos 


un poco de pan fuera del visto bue- 
no del Estado, entonces caerá sobre 
su acto el epícteto de robo o, de cri- 
men. La lucha, los deseos de lucha 
del anarquista son todo lo contrario; 
trata de elevar las mentalidades y 


cultivar los sentimientos. No nega-¡no puede perder lag esperanzas de 
mos que, por accidentes naturales de , salvarse, pero nunca si a dos pasos 
la lucha, se llegará a situaciones de 'de él, distanciado por un simple ta- 
violencia, pero será respetando más |lbique o un alambre, se halla el pan, 
y marchando directamente a la su-!el alimento, la ropa. Comprendamos 


presión causal de un mal social. 


Hoy en la campaña morirían de bajan cincuenta con salarios ajusta- 
necesidad el ochenta por ciento de dos a las necesidades, los cincuenta 
los obreros si no fueran capaces de restantes 
carnear, buscarse ropas y Otras co- a poner en peligro esa situación; que 
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LA MUJER ENTRA EN LA LUCHA 
COMUN 
EN MONTEVIDEO 

En Montevideo ha sido. constituída 
una agrupación femenina para la ex- 
tensión de nuestra propaganda entre 
las mujeres. Es una loable y bella 
iniciativa, digna de encomio, de mu- 
tua solidaridad, y cuyas iniciadoras 
concretan en sencillas palabras: “Aque- 
llas de nosotras que tengan ya una 
personalidad y un pensamiento for- 
mado podrán traer su obra educadora 

al mismo tiempo encontrar aque- 
llos cambios de ideas y de conoci- 
mientos que tanto es necesario 
quien quiera mantener vivo su pro- 
pio pensamiento. Las más jóvenes 
encontrarán en la libre discusión de 
las ideas, en la lectura, y en el con- 
tínuo contacto con las otras compa- 
ñeras, que como ellas piensan y es- 
tudian, el ambiente más adecuado a 
la formación de su cultura, sus ideas 
v su personalidad”, Este enunciado 
de acción puede ser compartido por 
todos, en la ayuda y la cooperación, 
Enviar libros y material de propa- 
ganda a nombre de la compañera RR, 
Banchero, secretaría del “Centro Cul- 
tural Femenino”, 
tevideo, R. O. del Uruguay. 


EN PUERTO BERMEJO 

No sólo en los grandes centros las 
ideas de emancipación y libertad lle- 
gan a conmover el espíritu de las 
mujeres proletarías. En las localida- 
des más distantes, donde a menudo 
ni noticias teníamos de nuestra pro- 
vaganda, hay núcleos de mujeres que 
toman la acción y el proselitismo en 
sus delicadas manos. 

Puerto Bermejo, una localidad del 
Chaco, constituye ya hoy un centro 
activo de nuestras ideas. Al grupo de 
compañeros se ha unido el centro fe- 
menino “Afinidad”, donde numerosas 
compañeras trabajan por los comunes 
ideales. La correspondencia, como el 
envío de propaganda, tan necesaria 
para la labor que ellas desenvuelven, 
debe dirigirse a nombre de la cama- 
rada Fernanda Rodríguez, Puerto Ber- 
mejo, Chaco. 


EN RESISTENCIA 
En otra localidad del Chaco, 
sistencia, se ha constituído el sindi- 
cato femenino. La correspondencia, a 
nombre de la compañera Francisca 
Alegre, avenida 25 de Mayo 483, Re- 
sistencia, Chaco. 


LA AYUDA A LOS PRESOS 
COMITE PRO DEFENSA DE GREGO- 
RIO M. RUSSIN 

Considerando que el camarada Gre- 
gorio M, Russin es un hombre digno 
de que se le preste la debida solida- 
ridad, es que hemos dado vida a esta 
entidad, la cual se apresta a colabo- 
rar con el comité creado en Bahía 
Blanca a los mismos efectos. 

Descartada por completo una su- 
puesta participación en la tragedia 
de Salinas Chicas, nos abocamos a 
ecoperar en su defensa en base a los 
concretos siguientes: lo. Porque to- 
dos los que le conocen han visto en 
él a un verdadero tolstoyano, nsapaz 
de levantar Ja mano ni en defensa 
propia: 20. Porque dada su cultura no 
vodía haberse complateado para 
caso seinejant», y 3o. Porque se ha 
establecido que la causa de la tra- 
gedia ha sido motivada en circunstan- 
cias de pasión a las cuales era en 
absoluto ajeno Russin, y consideran- 
do, además, que su conducta ha sido 
y sigue siendo fiel a sus ideas. 

Solicitamos de todos la cooperación 
moral y material en esta cruzada que 
28 “a verdad y justicia. 

Correspondencia al secretario: José 
K tanach: valores al tesorero: Samuel 
Ortenberg, calle Boulogne Sur Mer 
740, Buenos Aires. 


PRO SIBERIANO DOMINGUEZ 
Y H. FERRALDI 
La agrupación “Los Solidarios”, que 


a 


calle Yi 1771, Mon- 
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cuando | te transacciones indecorosas con pa- 
conviene o cuando no rechazándola, ¡trones o políticos. 
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tiene a su cargo la avuda de logs com- ' 


pañeros Siberiano Domínguez y H. 
Fiarraj94, comunica a los camaradas 
todos la situación  precaría  poraue 
atraviesa, Para hacer frente a las 
contingencias de la defensa, son ne- 


si intentaran ser solidarios, — una 
solidaridad por demás exigua, 
siempre comerían a medias y siem- 
pre aguardándolos un porvenir mi: 
sérrimo. Y esta no sería una solución 
ni revolucionaria, ni humana. 
Necesario es, entonces, emprender 
una gran campaña uniendo a los se- 
res, a los hombres del pueblo, por 
intereses generales, franqueando a 
la lucha a todos, sin pretender frac- 
cionarlos en agrupaciones de oficio 
o jerarquías circunstanciales, El co- 
lono bien podrá, entonces, entablar 
una lucha para no pagar los arrien- 
dos, y los obreros a su vez por la ba- 
ja de todo artículo de consumo, ne- 
gando al Estado atribuciones para 
gravámenes. El dueño de casa negará 
su pago al erario público del munici- 
pio o el Estado, no reconociendo el 
impuesto, y el inquilino tendrá. una 
solidaridad práctica no pagando na- 
da en cuncepto de ocupar una vivien- 
da, que es un elemental derecho a la 
vida. Así, también, el estudiante no 
permitirá que en la cátedra mil co- 
gas perjudiciales sean expuestas al 
pueblo, e igualmente el maestro, y el 
niño, llegando a interesar a las mis- 
mas madres, las mujeres que hacen 
la economía esencial, la oscura pero 
vital de un pueblo, la del hogar. Reu- 























































dejaran morir de inercia o fueran a 
quitar a otros el trabajo median- 


La desocupación que hoy se esta- 


arrebatan al obrero el 
el sudor de su frente. Que las má- 
quinas son los nuevos esclavos in- 
condicionales, a quienes miran de 
reojo los asalariados, desesperados 
al verse privados de todo, sin posi- 
bilidad alguna de bienestar y liber- 
tad. 

Hoy tenemos el carrero de la cam- 
paña en lucha contra los dueños de 
uno o údos Camiones; a éstos frente 
a las empresas camioneras, y por 
lógica consecuencia, a todos contra 
el colono, víctima de un régimen co- 
mo el presente. En algunas zonas ya 
ni los mismos camiones pueden tra- 
bajar, por cuanto las empresas fe- 
rroviarias extendieron a través de las 
colonias pequeños viaductos mecá- 
nicos en combinación con sus líneas 
o centros de tráfico. En otras, acon- 


tece lo contrario, en especial la par- | nidos bajo este enunciado, — el ver- 
te norte del Jitoral, donde los ferro- | daderamente cotidiano e íntimo de 
carriles son suplantados por los Ca-| las necesidades de un país, — desde 


miones que levantan en los rastrojos 
y conducen, a campo traviesa, a puer- 
to, ahorrando así miles de jornales 
en una u otra forma. De todo eso se 
desprende que una mecanización in- 
tensísima se va apoderando de todos 
los sentidos humanos, domesticados 
ora en un aspecto, ora en otro, sea 
en el trabajo sujeto al yugo bestial 
del capitalismo moderno, sea hasta 
en aquellas mismas instituciones 
que se han dado en llamar emancipa- 
dorag del proletariado, con fórmulas 
sindicales que cortan todo avance y 
entablan sólo una lucha entre los mis- 
mos hombres explotados, cuando no 
abiertamente enemi- 


el campesino hasta el obrero, desde 
el colono hasta el pequeño artesano, 
el estudiante, el maestro, el niño, la 
mujer, hasta el propio joven que la 
patria- llama a servir y que deberá 
negarse en atención al influjo de los 
problemas planteados en su propia 
casa, daremos un paso en el camino 
del desconocimiento del Estado y su 
economía monopolista, combatiendo 
en sus propias raíces la dolorosa des- 
ocupación actual, que el sindicalismo 
no lleva miras de extirpar sino de 
fraccionar simplemente, haciendo 
otras nuevas clases: las que han lo- 
grado encontrar pan bajo su tutela, 
pero olvidando a las más numerosas, 
para las cuales el problema del ham- 
bre se presenta en todos sus pavo- 
rosos aspectos. 
Siberiano Domínguez. 


g08. 

Necesario es que reaccionemos, en- 
carando las luchas en otro terreno y 
con sentido humano. 

Comprendamos, en fin, que un 
hombre en medio del inmenso océa- 


Administrativas 


Ciudad. — Por subsc,, 
Cobo, 5; José Klepach, 1; Juan Cora, 
1.20; Juan Irschuk, 3; Constantino Ca. 
la 10: Sealise, sub., 2.40; José Mayo, 
0,50; J. M. Ruíz, 1.10; Oreste Bar, 1; 
Antono Tavella, 1.20; Diego Pontorno, 
2; Armando Triviño, 1; Pedro Sán- 
chez, 5: Morales, 2.50; Fernando 
Otero, 2; José Pérez, 1.20; José Mar- 
tínez, 2; Francisco Basile, 1.50; libros 
3.50; don. Julio Ruiz, 2; E. Vázquez, 
2: J, Cambón, 2; Rodríguez H., 6; 
Bianchi, 2; Odio y Amor, 5; en adm, 
ejemp. 4.70; libros 14.80. 

Pella Vista. — Rodríguez Fernando, 
sub. 20. 

C. del Uruguay — Por sub,, J, Car- 
xans 1; N. Vidal 2; J. García 2; J. 
Comas 2; R. Congost 2. 

Armstrong, — Bibl. Alberdi, don., 

10. 

, Santa Fe. — Por sub., Expósito 1.10; 
Del Río 1.60; Garramiño 1.70; M. 
Martínez 1; Casarramona 1.50; López 
1: Santillán 0.80; Capuzzoli 1; Biblio- 


aúe si entre cien hombres sólo tra- 


llegarán, ineludiblemente, 


cesarios dos abogados, lo que duplica 
los gastos. A esto se une el pedido 
fiscal, bestial a todas luces, solicitan- 
o una condena de doce años para 
Ferraldi y nueve para Domínguez. Por 
lo expuesto, se comprenderá la difí- 
cil situación porque se atraviesa, má- 
xime si se tiene en cuenta que da 


causa será trasladada a Rosario, lo 


6 don., 7. 
que ocasionará gastos que alcanzarán Rosario. — Por subs., J. Olcese 5; 
los mil pesos. La agrupación “Los So- | rg, Fernández 1; Pilar Cerredo, paq. 
lidarios” reclama de todos el nece-| 4: Agerup. A. C. D. de la Prensa, li- 


sario apoyo. Para ello pueden solici- 


bros, 4; ejemp., 4. 
tarse listas a nombre de José Neri, Coronel Pringles. — J. C, Plerres- 
calle Catamarca 2409, Santa Fe, F. | tegui, sub., 2.50. 
Cc. € Bahía Blanca. — Vicente de la 
POR LA AYUDA AL compPasero | Fuente. paa, 5; libros, 7. 


— . pad. 
SOCRATES A. GONZALEZ Villa Cañas, Manuel Monje, paa., 


El camarada Sócrates Asencio Gon- AR NN y Libertad, pad., 


zález es una nueva víctima de la re-|;."4 vesio, libros, 8 
presión policial y judicial contra ell” aboulare. — Maximino Esteves, 


anarquismo militante. 

Bastó su carácter de anarquista, pa- 
ra que la policía de investigaciones 
descargara sobre él la red infame de 


sub, 1. 
Córdoba. — Alejandro Rosatto, li- 
bros, 27; por sub., A. Pieretti 2; Lam. 


PTAS: 


| 
t 
; 


PAI AZLI2:S ISO SEI DLDRGA RADIAL 


| 


Antonio M. 


teca La Obra ¡ajc libros, 10; Bianchi, 


e pon 1; J. Merino 2; Alonzo Miguel 2; 
sus procedimientos. Joaquín Tur 2.40; Artemio Pieretti, 
Una sola circunstancia ha obrado, — folletos, 20: Benito Estrada, paq, 9; 
el hallarse cercano al lugar donde libros, B. . 
minutos antes se había desarrollado Mendoza. — Francisco Faragasso, ' 
la comisión de un hecho común, en paa., 10. 
forma accidental y al cual es abso- Corrientes. — Antonio C. Ruiz, li- 


lutamente ajeno, — para que se le 
sindicara como coautor del mismo y 
se moviera en su contra todos los ha- 
bituales medios contra los anarquis- 
tas, 
Pues, 


bros y foll., 35. 

Chabas, — Anacleto R. Avila, paa., 
5; libros, 2,50. 

Tigre. — M. Rosas, don., 4; J. Sal- 
duendos, 1d, 3; Varios comp., folletos, 


cabe una advertendia: 10: Segonds, paq. y sub. cobradas, 15; 


sobre todas las cosas, jueces y poli- 


por 


cfas hacen hincapié en esto: Sócrates uE EA — Juan Dinardi, sub. 2. 
Asencio González es anarquista. Bas- Bufalo (U S. Ay — C. Mata pad 
ta para condenarlo, para infamarlo, | 93 gp ie: d a 
dado. el canallesco espíritu de repre-|* Bordenave. — Sind. O. Estibadores 
sión que domina en las altas esferas paq. 20 , ; ¿ 


policiales. 

Lo es suficiente para ellos, y tam- 
bién debiera serlo para nosotros, al 
defenderlo. 

Es un compañero, sometido a una 
infome represión y acusación. 


kafaela., — S. Cicorelli, sub., 15; 
don., 10; Bibl, Emilio Zola, fd, 10, 

Sarandf. — Rivera Tomé, sub., 2. 

Hughes, — Centro O. Estibadores, 
don., 10; Biblioteca Fico. Ferrer, libros, 


37: sellos, 3. 

Su caso no es el primero ni será, Arequipa 30M: Chi vara de 
lamentablemente, el último. bro, 2:-pao., 2. 

Frente a esto cabe la única solida- Y PE SR A 
ridad, el apoyo y la decidida defensa. López, 1d, 8; Ortiz, 1d... 0,80% UBrOS, 
No podemos hacer entrega qe ue 10. ; 
troa meiores camaradas, pasiv , , Sáenz ES pul lia, | 
a la calculada y fría trama policial- ¿y E Peña, Manuel Tardaglia 
JUNIciAn, Pergamino. — « rges, sub., 5. 

En ello va la defensa del anarquis- Balgorrhe es E helo 5 
mo, nuestra solidaridad común y nues- San Francisco. -— Vicente Pelrone, 
tro repudio a lal infamia judicial. pad. 10: folletos, 3.50. 


Por eso nos hemos constituído nu- 
merosos camaradas anarquistas en 
grupo solidario, específicamente, pa- 
ra la defensa de Sócrates A. Gonzá- 
lez. No pretendemos con esto, restar 
contributo solidario a otras manifes- 
taciones de la avuda revolucionaria, 
ni invadir otros órganos naturales de 


Tandil — Por sub. Julián Prieto 3; 
Simeón Caballero 2.50; Ramón Ste- 
lla 1; Sebastián Molina 1.20; Constan- 
tino Fernández 2,40; T. Fernández, 
libros. 8.40: Antonio Gallardo, don., 
2; José Muñiz id., 5. E 

P. R, Sáenz. P=ña.—Abrahan Speis- 


ky, ejemp., 2. 

la misma. Fstamos para la avuda al , Po 
camarada, OS bs PP pd ld e Agrup. 23 de Agosto, 
no debe ser negada la solidaridad mo- ANO A 
ral, el compromiso solidario, es ¿nEelen, alvador Medrano, 

Nuestro grupo está presidido por “ Arequíito. — F. Martínez, libros, 2. 
el más amplio espíritu. No hemos juz- "Trenel.. — V. Herrero, sub.. 3. 
gado necesario darnos denominaciones Qursmú-Quemú ae Agrup. Hacía El 
al efecto, ni tampoco extender listas porvenir libros, 3,70. 
de oblación refrendadas por nosotros. Me'án. — Demetrio Brufal, don. 5. 


Deiamos -librado al criterio, la volun- 


y 
tad y la solidaridad de los comnañe- San Nicolás. 


— Saturnino Fonseca, 


ros a quienes llegue este llamado, la ARA Plata. — Sindicato O. Pin- 
recolección continuada de fondos, POT tores, sub., A. 
los medios ane arean necesarios y su París (Prunria).. — Sind. U. du 
remisión al camarada designado pá- Batiment.. paq., 10. 
ra la tenencia de los mismos. A me- San Paulo (Brazil). — Grupo Prole- 
dida que lleguen cantidudes, surjan (rio Nova Fra. paq., 5. 
iniciativas n intercambiemos corres- Teonñs. — Viola, paq., 1. 
pcndencia, desde nuestros periódicos Montevideo. — Por subs,, Kerbis, 
les daremos publicidad. Para estas 0. ómánaz, 1.20: Naniin, 1.20; Rey, 
taroas hen sido designados dos com- :1,20; E. Rodríguez, 1.20; Sastre, 3.80. 
pañeros, los que asumirán relaciones Wheelwright. — Fidel Arbaiza, sub. 
y aun ato involucre dy oo pe 5. y 

speramos. pues, la relación y 
contributo de todos log compañeros PARA VARIOS 
de buena voluntad. Desde vuestros Los comnañeros de Hughes. re- 
nronjos menins, — los habituales me= m'tirran 100; importe de la venta de 


dios de la agrupación, del lugar don- 
de actuála, podóis y debéis ayu- 
darnos. Hace”lo cuanto antes, Movi- 
lizad los medios solidarios, Ayudad- 
nos, 


la biblioteca escritorio, banros. del 
8. e O. Estibadores de Colón. de los 
cualos $0, enviaron a Santa Fe para 
la defensa de S. Domínguez y, el 
resto para distribuirlo en la forma si- 
guiente: defensa de Simplicio y Scar. 
16, 20; “La Antorcha”. 6; “Pampa Li- 
bre”, 6; “La Verdad”, 6; “Afirma- 
ción”, 6: “El Hombre”, 6, ; 
Comité Pro Presos Sociales. — Víc. 
tor Percocco, Sarandí, 1; José Cle- 


El grupo de ayuda, 
forrssnonflencia a nombre de Hora- 
cio Badaraco. Valores para su mejor 
cobro » lo *ssejáón 8a.. a nombre de 
Panstantina "abeiro, a Venezuela 4146, 
Buenos Aires, 
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EL CONGRESO ANAR- 
- QUISTA 


La comisión pro segundo 
congreso anarquista regio- 
nal, atendiendo a varios pe- 
didos de postergación en la 
fecha de su realización, ha 
reguelto que éste tenga lu- 
gar a mediados de Marzo 
de 1930, a fin de que los 
compañeros que trabajan 
en. el campo en la zona del 
sur puedan acudir con más 
facilidad. 

Lleva también al conoci. 
miento de los compañeros y 
agrupaciones el deseo de 
editar, para su mayor divul- 
gación, dos grandes folle. 
tos de propaganda, el pri- 
mero antes del congreso, 
con un resumen de todas las 
ideas, resoluciones y traba- 
jos presentados para su dis- 
cusión, y el segundo con una 
reseña del congreso y sus 
resultados, 

A fin de hacer posible es- 
ta iniciativa, los camaradas 
encargados de elaborar in- 
formes sobre los puntos del 
orden del día, lo mismo que 
todos aquellos que tengan 
algo que exponer al congre- 
so por escrito, deben apre- 
surarse a dar cumplimiento 
a esta labor, haciendo llegar 
sus trabajos a los compañe- 
ros que” desde Santa Fe lle- 
van adelante la iniciativa 
del congreso anarquista, Es- 
te primer folleto servirá, a 
su vez, como base de orien- 
tación en las discusiones del 
mismo. 

La comisión pro segundo 
congreso anarquista invita, 
también, a la prensa anar- 
quista en general a discu- 
tir en sus columnas los pun- 
tos del orden del día, para 
recoger en el primer folle- 
to sus sugestiones, iniciati- 
vag y propuestas. 

La labor preparatoria del 
congreso, una de las más 
interesantes si cabe, debie- 
ra destacarse por el afán 
de todos los camaradas por 
promover en sus propios 
medios de actuación todo 
un movimiento de opinión 
en derredor de las sugestio- 
nes que el mismo lleva a 
nuestra militancia. Sólo así, 
la iniciativa y la propia ma- 
terialización del congreso 
anarquistas estarán abona- 
dos por la cordialidad, la | 
necesaria simpatía y consti- | 
tuirá en todos un objeto vi- | 
vo de dedicación militante. | 

| 


mn 


En esta tarea de divulga- 
ción e interesamiento, de 
pequeños núcleos de opinión 
activa y militante en el 
anarquismo, actuantes tan- 
to en el pensamiento como | 
en la lucha combativa de to- | 
dos los días, debieran en- 
contrarse todos los camara- 
das. La labor preparatoria 
del congreso os invita a ello. 

La correspondencia rela- 
cionada con la iniciativa di- 
ríjase a nombre de J, Colo- 
má, 25 de Mayo 3114, San- 
ta Fe, F. C. C. A. 
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pach, Ciudad, 1; Biancospino, id, 2: 
M. Rosas, - Tigre, 2; J1. Salderendo. 
id., 2; J. Dinardi, San Justo, 1; Cen- 
tro O. Estibadores, Hughes, 30; Dona- 
ciones por intermedio de “La Ver- 
dad”, 18.55; V. Herrero, Trenel, 2: 
V. De Alezio, Ciudad, 1; J. Morales, 


id., 2.50. 

Ideas. — Bibl. Alberdi, Armstrong;- 
Pampa Libre. Bibl. 'Alberdi. 
Armstrong, 5 , 

— A. R. Avila, Cha- 


10 


La Verdad. 


vas, 1, ' 

Brazo y Cerebro. — A. R. Avila. 
Chavas, 1; Bibl. Alberdi, Armstrong» 
5. 

Humanidad. — F. Murillo, por in- 
termedio de “La Verdad”, 2. 

L'Allarme. — Travagliani, Santa Fe 
lista, 7.50; Manuel Monje, V. Cañas» 
lista, 2.50; Biancospina, Ciudad, 
A. R, Avila, Chavas, 2. 

Defensa de Scarfó y*S. de la Fuen- 
te, GC, Pierrestegui, C. Prin- 
gles, 2; F. Bacaro, Charata, 3; M. Es- 
teves, Laboulaye, 1; Beneficio de un” 
velada en Córdoba, 30; Porcentaje, de 


una función, id., 50; Domingo Fer- 
nández, Ing. White, 4; . Cico-” 
relli, Rafaela, 5; “El Coya”, Salta.- 
vonta de revistas, 7; Riera, Salta, 2; 
E. Bau, id., 3; M,, Yáñez, id., > 
Fidel Arbaiza, Wheelwright, 5. 


Defensa de S. Domínz 


Cabuillero Tandil, 5. 

> ' 
) “ANGA” 

Samuel Stresov 

ha reunido en un volumerr. 
de' vividas narraciones sus 
impresiones de emigración. 
y vagabundaje. Una novela. 
de la vida '“linghera””, la. 
explotación del obraje, la 


ueZ. .-— 


tragedia india. 
Precio del ej.: un peso. 
Pedidos a “La Antor- 
cha”. : 


" litancia, 
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